





relativa á la empresa íre la tarta 

GEOGRAFO-TOPOGRAFICA 

‘Ícj (¿O 



Dada á luz en Barcelona el año 1 835. 

ESCRÍI1EIA COMO l’RIKER COLABORADOR Y DIRECTOR DE ESTA OBRA 
EL CORONEL DE INI' ANTERÍA 


&). <SÓ¡fe ^¿ a/cour^ e ^z/iarcá\ 



Procedencia 




c CV\ 


\ ^ \ ■■ <i~\ v< ^ ■'■■■„ L P-20 

q>-0ÍV 


FECHA 








q-03 

"Sos 

v\ 


Muy delicado y azaroso era sin duda el estado en 
que se hallaba la Isla de Cuba , y quizá el mas crítico que 
pueda citarse en sus anales políticos, cuando el Escmo. Sr. 
I), Francisco Dionisio Vives , hoy coñde del mismo título, 
se encargó de su espinoso mando en mayo de 1 823. Aquel 
y venturoso suelo, centro de la paz abundancia y razonable 
^fberladj se condolía aun de recientes escisiones, y clamaba 
á la sazón imperiosamente por medidas fiíontas, eficaces y 
f ‘enérjicas, que le pusieran á cubierto de las asechanzas de 
enemigos interiores que abrigaba en su seno , y de los es- 
t priores que, introduciendo la alarma y desconfianza apo- 
yados por agentes de los primeros , amenazaban hostilida- 
des é incursiones por varios puntos del litoral , y cuyos 
resultados habrían sido muy dudosos pero siempre fatales. 

Una estension de 1800 millas de costas, todas mas ó 
menos accesibles , despobladas generalmente , y limitada su 
defensa á la capital, é inmediaciones al J\\ y á algunos pun- 
tos fortiíicados^umamente aislados y con cortísimas guar- 
niciones al , eran circunstancias que debían sobresaltar 
el ánimo del gefe superior , responsable de la seguridad y 
conservación del pais y de la tranquilidad de sus leales ha- 
bitantes cuya custodia se le habia confiado. 

Para atender á objetos tan sagrados , era absolutamente 
necesario conocer bien el pais en su geografía topografía 
y estadística, de cuyos conocimientos dependía el mayór ó 
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menor acierto en las providencias y disposiciones que de- 
bieran tomarse para* conseguirlos en toda su latitud ; pero 
desgraciadamente * después del transcurso de mas de tres 
siglos de posesión de tan predilecta parte de la monarquía 
española, aun no cesistian tan preciosos é indispensables da- 
tos : la suma escasez de los trabajos de esta especie hechos 
hasta entonces * y las demás noticias que se ofrecieron 
por de pronto, fueron tan insuficientes para los fines á que 
debían destinarse , que era forzoso tratar de obtenerlos 
por cuantos medios fuesen posibles y con la perentoriedad 
que reclamaba la necesidad* 

El Escmo, Sr. general D. Juan Mostoso nombrado gefe 
de E. M. de aquel- ejército á fines del año 1820 ; á su 
gada á la Habana en marzo del siguiente concibió el proyec*v 
to de la formación de mía carta geográfica , y de su orden, 
como oficial que era del referido cuerpo, principié á reunir f 
algunos materiales para ello : pero su prouto regreso á la 
Península y otros motivos que no son del caso referir lo 
paralizaron , aunque yo continué algún tiempo dedicado á 
construir el litoral de la Isla por las mas acreditadas car- 
tas hidrográficas y algunos otros datos aumentados todos á 
una escala mayor dada : aprobado este trabajo preliminar 
por eHíscmp. Sr. Capitán general Vives determinó siguiese 
sobre la misma base el ensayare la caria geográfica; á cuyo 
efecto invitó por circulares á todas las autoridades de los 
distritos para que le remitiesen cuantos docufhentos y no- 
fíelas pudiesen reasumir, relativas*# este y á los demas ra- 
mos cuyo conocimiento era de tanto interes, y tomó al 
mismo tiempo otras providencias que debían conducir álos 
fines que se proponía ; mas á pesar de su incansable celo 
y actividad, y la buena voluntad con que se prestaron las 
denlas autoridades ; varias corporaciones y muchas persa- 
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ñas particulares á cooperar á ellos , los resultados ecslji- 
dos por la necesidad con demasiada precipitación ? no de- 
bían producir, como no produjeron, los efectos deseados. 
Esccpluando un corlo numero de materiales fidedignos, 
procedentes los mas de la dirección sub-inspeccion de In- 
genieros , nuestro Portulano , un trozo geométrico de las 
inmediaciones de la Habana , grupos geodésicos aislados de 
mediciones de haciendas , trabajos principiados de varias 
colonizaciones , y alguna cosa útil que pudo es traerse con 
respecto á las parles medidas de varios ríos principales 
para el repartimiento de vegas de tabaco en tiempo de las 
factorías; casi todos los demas datos obtenidos , no ofre- 
cieron mas en lo general que dudas y confusiones en su 
comparación y combinación. Al íia después ele ocho meses 
de una ímproba tarea y ausiliado por elPcapitan D^Domi»- 
' go de Aristizabal * hoy coronel, tuve el honor de presentar 
á S. E. el primer ensayo de una carta geográfica de laJsia 
de Cuba, que si bien imperfecta y con vacios tle (¡jucha 
consideración t ofrecía un cuadro aprocsimado del conti- 
nente Cubano y pudo servir para aquellas medidas mas ge- 
nerales de división y subdivisiones del territorio* á las que 
siguieran después otras mas importantes y detalladas ; á 
este trabajo acompañé una memoria acerca del mecho que 
juzgaba mas fácil , económico y acostado para perfeccio- 
narle y una eoftecioü’de itinerarios de las vías m<^ fie- 
ementadas, formada del mejor modo que me fué posible por 
las descripciones oscuras é incompletas que tuve presentes, 
esceptuando sin embargo algunos itinerarios descriptivos 
muy interesantes de la sub-inspeéción de Ingenieros. En 
cuanto á estadística poco pudú hacerse que satisfaciese , y 
asi fué preciso atenerse casi á solo el censo de población, 
del año 1817 mandado •formar pbiyel Si\ intendente Ra- 
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mirez que á mas de defectuoso , sus pocos detalles no 11c- 
naban*tampoco el objeto. 

No desmayó por esto el infatigable desvelo del Escmo. 
Sr. Capitán general , antes bien penetrado de que sin una 
carta á lo menos geográfica pero mas ecsacta y detallada, 
mejores y mas es tensos conocimientos topográficos del 
país, y una estadística que le presentase aunque aprocsima- 
da mente los recursos de toda especie que ofrecía , no po- 
dían alcanzar sus providencias al remedio de todas las ne- 
cesidades á que debia atender ; después de haber acudido 
á las eesigqpcias mas urgentes ; dividido la Isla en tres de- 
partamentos militares y estos en cierto número de seccio- 
nas , distribuyendo eu ellas la fuerza militar correspon- 
diente según la necesidad; aumentado el número de parti- 
dos rurales ó capitanías de partido , stib dividiéndolos en 
ruar tone# regidos por cabos de rondas dependientes de los 
primeros, qmra el mejor celo de las costas ; dispuesto la 
composición y mayor anchura de los caminos , la abertura 
de otros ; mejorado y aumentado las fortificaciones y acuar- 
telamientos para las tropas &c- se dedicó con ahinco á lle- 
var á efecto el gran proyecto de aquellos dos objetos que 
con tanta razón llamaban su atención. 

bien hubiera deseado S. E. dar toda la amplitud at pri- 
mero, esto es, en lugar de una carta geográfica obtener un 
plano^opo gráfico ; pero esta empresa ofrécia desde luego 
obstáculos insuperables , considerando como primeros ele- 
mentos para ella : un número suficiénte de individuos fa- 
cultativos que á los conocimientos científicas necesarios 
reuniesen la práctica cif las operaciones geométricas y geo- 
désicas , mucho dinero comoqiedian proyectos de esta es- 
pecie , y un tiempo ilrtnvtado para conseguir el total resul- 
tado. Los pocos oficiaWttel cuerpo Nacional de Ingenieros 
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destinados en aquella Isla, se hallaban diseminados por 
toda ella, empleados en las demas interesantes atenciones 
de su vasto instituto , de que no podían distraerse^in gra- 
ve perjuicio del servicio , y aun para llenarlas en toda su 
estension, había sido preciso elejir algunos de los del ejer- 
cito mas instruidos que en clase de ingenieros voluntarios 
los ausiliasen. Sobre el erario gravitaran á la sazón, como 
efecto de las críticas circunstancias* de la época , numero- 
sas y primordiales obligaciones que solo podían cubrirse 
á impulso de las economías acordadas por el constante 
celo dejas primeras autoridades ; y finalmente la urgencia 
con que se necesitaba á la vez el fruto de tantos trabajos 
como debían emprenderse , no estaba de acuerdo con el 
tiempo ilimitado que ecsijian , para obtenerlos en toda su 
estension. 

* Pero aun vencidas estas dificultades, ecsistia otra quizá 
mayor en la misma naturaleza del territorio , que se opo- 
nía en parte , á la precisión matemática de los resultados 
topográficos, y que liaría muchos de ellos infructuosos para 
lo venidero. La superficie del continente Cubano y sus is- 
las adyacentes que comprende unas 349 millas marítimas 
cuadradas, puede considerarse clasificada procsimamente en 
70 bien pobladas y cultivadas; 6© con mediana población 
y cultivo imperfecto; y las 210 restantes totalmente despo- 
bladas é incul tad*con muy cortas excepciones. La 1. a parte, 
menos las inmediaciones de las dos capitales Habana y Cu- 
ba ( con mayor estension de la primera ) ; las de los de- 
mas pueblos de mas consideración , y algunos cortos es- 
pacios que ofrecían ya un carácter fijo y permanente; todo 
lo demas esperimentaba mutaciones progresivas, aunque 
lentas , en razón al aumento de la población y agricultura 
y de los pueblos nacientes que se iban formando. La 2. a , 
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compuesta en parte de terrenos que se abrían diariamente 
al cultivo con algunos cortos pueblos ó aldeas que proba- 
blemente variarían de establecimiento por locales mas ven- 
tajosos como ha sucedido ; quedando la porción mas con- 
siderable , desierta y toda cubierta de bosques impenetra- 
bles que ocultaban jgji carácter montañoso* quebrado ¿lla- 
no. La 3. a en fin enteramente despoblada que constituía 
las cordilleras y grupas' de montañas inacesibles , no por 
sus elevaciones, sino por sus escarpes y aspereza, ó por ha- 
llarse también cubiertas de espesos é intrincados bosques 
que confundían sus escalones y valles , y continuando por 
las llanuras se es tendían por lo genera! hasta las orillas del 
mar por terrenos sumamente pantanosos , especialmente 
en el centro y parte occidental de la Isla , sin hallarse ape- 
nas en su vasta superficie mas habitantes que los cscasíci- 
mos moradores de las miserables chozas de batos o hacien- 
das de crianza de ganado, muy diseminadas y habitadas 
muchas de ellas solo en cierta estación del año. (1)Dc todo 
lo cual puede deducirse cuan difícil sino imposible seria 
hallar los suficientes puntos naturales y artificiales fijos 
para el encadenamiento de los grandes triángulos que de- 
bían servir de base al canevás del continente Cubano y es- 
tablecer otros menores inscritos en ellos, con el objeto de 
obtener mas puntos conocidos para la topografía. (2) 

Bien meditados los mencionados obstáculos, resolvió en 
fin S. E. dar principio á su vasto proyecto aunque no fuese 
respecto al plauo con aquella perfección que deseaba , la 
que debía reservarse para circunstancias y tiempos mas 
felices ; sentando siempre como bases principales el apro- 
vechamiento del tiempo y la mas estricta economía; y de- 
jando á los conocimientos, celo y actividad de los indivi- 
duos que pensaba emplear en tan arduas fatigas, el valerse, 
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ya de los métodos científicos, ya geodésicos, de ojeada mi- 
litar, como de los reconocimientos &c. según lo permiliesdft 
las circunstancias del terreno y lo ecsijiera el interés de 
los puntos del territorio de sus respectiva* demarcaciones 
mas ó menos importantes : con este objeto dividió los tra-* 
bajos por departamentos militares del modo^ue á .conti- 
nuación se espresa. 

Para el departamento Occidental, (á escepciW de una 
parte de su oriente ) cuyo cemro entre Matanzas y Babia 
Honda es la porción mas poblada y rica de la Isla de Cuba,’ 
se sirvió S. E. elejir sucesivamente al coronel IX Joaquín 
Miranda de Madariaga , los de la misma clase teniente 
coronel del cuerpo Nacional de Ingenieros IX ManuéT Cas- 
lilla y capí tan IX Manuel Pastor ; y á los capitanes IX Do- 
mingo Aris tizaba! y I>. Pedro Paz; los cuales con el ca~ 
^Vácter de ingenieros voluntarios se dedicaron , unos, á la 
estadística esclusivamente , otros ademas, á ciertos traba- 
jos topográficos particulares , al reconocimiento de todo el 
territorio y costas ; ala inspección de sus cordilleras, for- 
mación de itinerarios á rumbo y distancias en círculo y 
longitud, y memorias descriptivas. Al mismo tiempo se 
nombró una sección de los mas acreditados agrimensores 
públicos del distrito compuesta de D. Manuel Antonio Me- 
dina , IX José María Oliva, I>. Cristóbal Gallegos y D. Ale- 
jo Helvecio Lauffer , para que con el caudal de los trabajos 
geodésicos que poseían ya propios ó de otros , antiguos y 
modernos , y de muchos hacendados que se habían pres- 
tado á proporcionar cuanto tuviesen relativo á este ramo, 
cooperasen á tan importante empresa: efectivamente á la 
multitud de datos que reunieron estos individuos, de me- 
diciones de tierras aseguradas con las repeticiones en dis- 
tintas épocas y por diferentes profesores; los posteriores 
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repartimientos de aquellos y otros terrenos, y las rectiíica- 
eiones que hicieron después en el encadenamiento de es- 
tos trabajos combinados con los de los gefes y oficiales, 
se debió el felj# resultado que se obtuvo para este depar- 
tamento ; pues aunque en general ofrecía su territorio mu- 
cha confusidh en razón á ¡a multitud de ricas fincas que 
pueblan^u^upcríicíc , esta parte la mas estrecha de la Is- 
la» presentalla al mismo tiempo cuantos elementos podían 
desearse para tal resultado® esto es, estar perfectamente 
conocida con una población proporcionada á sus inmensos 
y ricos cultivos en que abundaban recursos de todas espe- 
cie ; muchos pueblos y otros objetos naturales fijos que 
podían servir de bases continuas á operaciones geométri- 
cas y geodésicas ; y finalmente la inmediación á las autori- 
dades superiores dispuestas á destruir con celeridad cuan- 
tos obstáculos pudiesen presentarse para llevar á cabo la y 
empresa. 

Los trabajos que debían ejecutarse en el departamento 
del Centro y algunas leguas mas al E. y O. para ligarlos 
después mejor con los de los confinantes , se dignó S. E. 
confiar á mi desempeño ; pero esta vasta eslension de 13® 
millas cuadradas procsimamcntc y cerca de 800 de costas, 
la mayor parte constantemente pantanosas y casi desiertas, 
presentaba un carácter muy diverso del que ofrecía el 
anterior departamento , y segim todos los Hatos debía com- 
prenderse cu la 2. a y gran parte de la 3. a clasificación, 
porque constaba de muy pocos pueblos de consideración, 
en los cuales , sus inmediaciones, algunos otros cortos es- 
pacios y varios trozos de márjenes de rios dedicados al ( 
cultivo del tabaco , se hallaba concentrada su regular po- 
blación ; y todo To demas aparecía despoblado , ó bien el < 
corlo número de sus habitantes es ir enlámente diseminado 
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en las chozas óhahjs ele las haciendas de chanza de gana- 
dos habitadas gcneralme'nte en temporadas por los arren- 
datarios ó mayorales y á veces por esclavos , sin mas re- 
cursos que aquellos indispensables frutos del país para el 
sustento de sus escasos moradores; ( 3 ) al mismo tiempo 
que algunas cordilleras y grandes grupos de montañas su- 
mamente escabrosas y áridas , ó cubiertas de intrincados 
y ricos bosques respetados aun de la huella y^segur huma- 
na; dilatadas sábanas ó praderas pobladas de palmeras y 
otros árboles ya fructíferos ó inútites , cuyos terrenos ba- 
jbs eran en tiempo de las lluvias, estensas lagunas y panta- 
nos en medio de fertilisimna pastos , y en la estación seca 
la imagen de la mas triste aridez ; y finalmente la falta de 
comunicaciones que era consecuente á este estado de des- 
población , pues las vías mas principales podían llamarse 
•=*0011 mas propiedad atolladeros que caminos , completaba 
el cuadro del campo de mis operaciones. 

La estrema escasez de oficiales instruidos capaces de 
ayudarme en tan ardua empresa , cuyo peso no conocí en 
toda su es tensión hasta seis meses después de haber dado 
principio á mis trabajos , fué causa de que no pudo nom- 
brarse para este efecto y eso sucesivamente , mas que al 
alférez de marina retirado D. .losé Cantos pgr poco tiempo, 
y después al teniente D. llamón de la Cruz y al subtenien- 
te D. Estraton fíausá como ingenieros voluntarios : cortos 
eran á la verdad estos a u sil ios para tarcas tan complicadas 
y estensas como me proponía emprender en tal telefono, 
en el que ademas de los inconvenientes referidos , debía 
luchar con los peligrosos efectos de una vida tan agitada, 
física y m oralmente en un clima ardiente y húmedo, nada 
propio para trabajos de esta naturaleza ; con las terribles 
plagas de mosquitos y jejenes que infectan los cayos y eos- 
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tas hasta alguuSs leguas alo interior, hacendó insufrible la 

permanencia en aquellos parages: (%) pero sobre todo esci- 
ta ha mucho mi temor la oposición que podría hallar eu los 
habitantes* no acostumbrados á*cscursioncs de esta especie* 
ni á las investigaciones que eran indispensables para obte- 
ner los datos necesarios á la formación de la estadística, 
y otras noticias que podían con tribuir al mejor gobierno y 
defensa de \m país tan poco conocido hasta entonces, (á) 
El Escmo. Sr, Capitán general hubiera podido clejlr 
dos de los mejores agrimensores para que me ausiliasen 
en unión con los oficiales ya nombrados; pero no esLamít) 
en armonía con la mas estafeta economía que se había 
propuesto , los crecidos sueldos y gratificaciones con que 
era necesario dotarlos eu proporción de los lucrosos pro- 
ductos que sacaban de su arte* y de las es tra ordinarias 
fatigas á que debían constituirse; dispuso S> E^con el ob- 
jeto de compensar de algún modo la falta de colaborado- 
res en la parte científica, con otros que por su mucha prác- 
tica y conocimientos del país pudieran serme tan útiles y 
á veces mas en los reconocimientos de los terrenos despo- 
blados y cosías; que se pasasen circulares especiales (ade- 
mas de las dirijidas á las autoridades principales* civiles y 
militares de iodos los distritos ) * á los jueces pedáneos ó 
capitanes de los partidos rurales * mandándoles y recomen- 
dándoles muy particularmente y bajo la rrtKs estrecha res- 
ponsabilidad me prestasen ellos y sus subalternos cuantos 
ausilic# personales pudiese yo necesitar para el mejor de- 
sempeño de mi comisión; y efectivamente con este nuevo 
recurso al que debí después tan buenos servicios* me creí 
ya encestados aumentando mis esfuerzos y estimulando á 
los que debían acompañarme * cíe emprender tan penosas 
tareas; (6) aunque teniendo siempre presente que á los obs- 
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taba yja Naturaleza y cireifnstancias lí#cas y políticas en 
aquella época del territorio; y las dos únicas di visión o» 
sensibles del año en aquellos climas que son la lluvia y la 
seca; debía añadir la mas estrecha economía en los gastos 
de la comisión y la premura con que la necesidad efsijia 
sus resultados , recomendada muy particularmente ; pero 
condiciones ambas que si no imposibles , eran de bien di- 
fícil ejecución en empresas por sí mismas uwesaiNantcyuíe 
dispendiosas y de duración ilimitada. (7) 

' Para el departamento Oriental 3 cuyo territorio podra 
considerarse comprendido en parte de la 2 . a y toda la 3. a 
clasificación, %e ofrecía aun mas dificultad para comisionar 
oficiaos que pudieran desempeñar los mismos trabajos , y 
menos sobre terrenos que ecsijian mayores fatigas; pues 
^aunque había algunos que por sus conocimientos se halla- 
ban en estado de verificarlos carecían de la aptitud física 
necesaria ; por lo cual tuvo que valerse S. E, de otro re- 
curso , que si no producía tan buenos efectos como se es- 
peraban de los otros departamentos ; se obtendrían al me- 
nos datos aprocsimados, que cuando circunstancias menos 
urgentes lo permitieran, podrían rectificarse y ampliarse; (8) 
este fue mandar y recomendar á las*' principa les autorid^ 
des civiles y militares , que cada una en sus dependencias, 
y estimulando í\%u$ subalternas se dedicasen por todos ft>s 
medios posibles y sin intermisión, á formar la Estadística 
del territorio por distritos, puebj^s y partidos rurales bajo 
formularios uniformes que se circularon, ilustrándbfr con 
todas las noticias geográficas y topográficas, con inclusión 
de sus límites parciales, y chanto podía conducir al per- 
fecto conocimiento de ellos ; al mismo tiempo que los ge- 
fes de secciones militares , ó los oficiales que elij tesen for- 
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maran*tmerarios en círculo y longitud descriptivos hasta 
los tdftainos de su^respcclivas demarcaciones; y%ialmen- 
que reunieran y remitiesen todos los planos, crtíquises, 
grupos de mediciones de haciendas y lo demás que se pu- 
diera adquirir y fuese lítil para la formación de la carta 
geográfica de aquella parte de la Isla ; sin olvidar las invi- 
taciones á la autoridad superior eclesiástica y á los prin- 
cipales hacendados para que cooperasen por su parle á tan 
iraporlíhte objeto. 

Aunque los trabajos preparatorios habían ya principia- 
do parcialmente desde mediados del afío 1824; en mar- 
zo y abril del siguiente fue cuando todos los comisionados 
se pusieron en movimiento para emprenderos tarcas que 
se les habían confiado : estas duraron por lo general hasta 
fin de agosto de 1828 en que concluidas las fatigas campes- 
tres se reunieron los elemcutos que hablan de servir á la- 
f’ormacion de ía carta geográfica y de la estadística , en la 
sección de estos ramos que como centro había ya estable- 
cido S. E. á sus inmediatas órdenes en el palacio : allí se 
aglomeraron todos los trabajos de los comisionados y cuan- 
tos otros materiales se habían podido adquirir y adquirie- 
ron después para el objeto, y alli ccsistia ya la parte de los 
^gtie se me habían coqjptido y pude poner en limpio durante 
lo mas riguroso de las estaciones lluviosas en que era Im- 
pasible operar en el campo : tal fue el plífao h id rográfi co- 
to pogváüc# de la gran bahía de Nue vitas y todos sus ter- 
renos adyacentes comprendidos los de su colonia con los 
mas#ftnuciosos detalles, y una estensa memoria resul- 
tólo de comisión estraordiuaria con que me honró S. E.^ 
por cuestiones de local que jaabian paralizado sus adelan- 
tamientos. El de la misma naturaleza de la villa de S. Juan 
de los Remedios, sus dos puertos de Gaibarien y Tésico 
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también en cuestión, el territorio de sus inmediaciones, 
y memoria correspondiente. El de la ciudad de Trinidad, 
su puerto, cosía 6 inmediaciones de tres á cinco leguas de 
radio y memoria sobre su mejor defensa. El de toda la 
jurisdicción de la ciudad de Puerto-Principe en la 
de dos pulgadas por legua marítima, eslension que conten- 
dría próximamente la tercera parte del territorio del de- 
partamento del Centro ; su estadística y una voluminosa 
memoria físico -poliTica-milítar acompañada de una colec- 
ción de itinerarios en círculo descriptivos que contenía 
entre otros , oclio caminos medidos á cordel y brújula 
desde el centro de la población á los términos de sus cos- 
ías setentrional y meridional y sus confine# al E. y O, 

A mi regreso á la Habana se dignó el Escoio, S r. Ca- 
pitán general honrarme con la dirección, bajo sus supeiio- 
Ircs órdenes, de la referida sección, nombrando para que me 
ausiliasen al teniente D. Ramón de la Cruz y subteniente 
D, Es tr alón Bausa compañeros de mis fatigas campestres, 
el primero en la medición de varios caminos y otras ope- 
raciones interesantes , j el segundo en algunos reconoci- 
mientos y en poner en limpio los trabajos topográficos y 
estadísticos que le confié ; al capitán graduado D. Pedro 
Paz que había sido empleado desde el principio en la esta- 
dística del departamento Occidental bajo las órdenes del 
coronel D. Joaquín Miranda de Madariaga a quien por su 
venida á la Península había sustituido el del mismo grado 
D. Manuel Pastor; á los tenientes D. Manuel Ziburuy Don 
Matías Lelauiendi ; y después al de la misma clase D. Car- 
los Roca, todos oficiales de distinguido mérito por su la- 
boriosidad y los conocimientos que poseían en los ramos 
que desempeñaban. Al mismo tiempo que se desenvolvían, 
arreglaban, disminuían ó aumentaban á una escala dada y se 
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ponían en limpio los materiales para la carta, se aceleraba 
con ímproba tarea la formación de la estadística general 
de la Isla que al fin se concluyó , imprimid y publico en 
el año 1829 sin el menor gravamen de la hacienda pu- ■ 
bllgg, (9) 

Se ecs aminaron detenidamente todos los materiales aglo- 
merados para la carta , y se bailó que según los detalles 
que ofrecían por lo general, podía formarse con el carác- 
ter de geógrafo -topográfica; pero en vista de la mucha lon- 
gitud de la Isla era preciso elejir una escala que siendo 
la menor posible para el mejor manejo y uso de ella, pu- 
diese contener al mismo tiempo los pormenores necesarios 
que ccsijia la clasificación que se la daba : esto es , que á 
los detalles de todo mapa geográfico se añadiesen con cla- 
ridad los mas importantes de la topografía. Fácil habría sido 
circunscribirla á menor ostensión de la que tiene sin faltad* 
en general á dichas bases ; pero habría sido á costa de di- 
ferentes espacios sumamente poblados de ricas fincas, corno 
cu el territorio de las inmediaciones de la Habana, Cuba, 
Matanzas , Trinidad &e. y de la verdadera representación 
y es tensión de algunas bahías y puertos interesantes : asi 
fue preciso después de varios cálculos , admitir como mas 
proporcionada , la escala de 9 líneas por 1 legua marítima 
ó de V del ecuador, aunque siempre con la desventaja de 
no poder nanifestarse en algunos de los referidos espacios 
el carácter del terreno , por la confusión que hubiera re- 
sultado ; pero disminuyéndose sensiblemente la estremada 
longitud de la carta» 

Fijada ya la escala se procedió á la proyección que no 
podía ser rigorosamente geográfica ni topográfica, sino mis- 
ta como lo era su denominación. La latitud de la Isla está 
contenida entre poco mas de los paralelos de 20 á 23,° y 
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seria menor sin su posición angular respecto al Ecuador, 
ía oblicuidad pues de los meridianos en la proyección co * 
nica resultaba ser muy corta en tan poca ostensión, por la 
tanto combinando la menor diferencia posible, con la con- 
veniencia y uiilb^l de podej^Jprír ecsa clámente unos á oíros 
los seis plIegd^jP que había de constar el mapa ? por los 
meridianos , se determinó construir estos perpendiculares 
á los paralelos , dandffil espacio de un grado á otro solo 
55,631 minutos , que es el misn^pyue tiene en el paralelo 
22 septentrional que pasa p roe sima toen te por el centro de 
la mayor parte de la longitud de la Isla , y se adoptó por 
primer meridiano el del observatorio de S. Fernando que 
sirve de base á nuestras cartas hidrográficas^^ 

A estas operaciones preliminares siguió la construcción 
del litoral Cubano, sus bahías y puertos , islas y cayos ad- 
yacentes , para lo cu^^e tuvieron presentes los siguientes 
documentos : las cartas esféricas de toda la costa meridio- 
nal desde punta Mayzi al cabo^ Antonio y parte de la 
setentrional por el E. levantada por Barcázlegui en 1793 y 
por llios en 1804 , correjida y construida en el depósito 
hidrográfico de la Corle en 1821 j las del canal viejo de 
Bahama en escala mayor , y de la costa septentrional occi- 
dental arregladas y grabadas ambas en el mismo en 1799 
y 1814; la de las Antillas mayores y seno Mejicano cons- 
truida cu 1 808, mejorada con otros conocimientos posterio- 
res por el Sr. Espinosa, grabada en Londm? en 1811 T y 
otra de las mismas islas formada en 1799 correjida en el 
depósito en 1 81 5; el derrotero de esta parte y el Portulano. 
A estos se añadieroi^algunas cartas marítimas inglesas y 
francesas ; varios trozos de reconocimientos y obsecracio- 
nes astronómicas de los primeros, de ciertos puntos de las 
costas , y las de los Sr es. Humboldt , Labórela , Ferrer y 
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otros varios pilotos cíe la marina de guerra y mercante 
nacional; y como complemento las mejores cartas geográ- 
ficas es irán jeras que tenían relación con la Isla de Cuba, 
Los mas modernos ó los que merecieron mas confianza 
de todos estos materiales á jiíieio de inteligentes, 

se elijieron para la construcción del litdQP; pero Ja pe- 
quenez de las diversas escalas de casi todos ellos , en las 
que las puntas, bocas de rios , estaos , surjideros y otros 
objetos interesantes est^pnareados generalmente con mu- 
cha ecsajer ación en esta especie de cartas para hacerlos mas 
notables; debían producir al transportarlos á la escala ma- 
yor adaptada^ errores de consideración en sus verdaderas 
configurado^*) aún suponiendo bien situados sus puntos 
entremos; asi era preciso correjir semejantes defectos por 
medio de trabajos mas en grande , y muy recienles en las 
cosías bajas y pantanosas * por ser^g^opensas á continuITá 
y sucesivas variaciones parciales (10) Ya el gefe superior 
de acuerdo con los de repina y hacienda habían proyecta- t 
do una espedicion hidrográfica para la rectificación de la 
costa setcntrional que se conocía muy defectuosa * especial- 
mente la parte comprendida desde punta Maternillos al E . 
hasta la de Hicacos, y la mas occidental desde había Honda 
al cabo S. Antonio ; pero las urgentes y continuas atencio- 
nes de defensa de la grande estension de costas, y custodia 
de comboyes en que estaban empleados las únicos buques 
de la armada que por su menor cala podían destinarse á 
este fin, no liáma aun sido posible llevarla á efecto; aunque 
en los cortos intervalos que dejaban libres aquellos debe- 
res , se hacían observaciones y algunas otros trabajos, á la 
sazon*quc los topográficos del mapa se hallaban ya muy 
adelantados yurjia su conclusión (11), por lo cual fue pre- 
ciso atenerse por entonces para las correcciones generales 
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y particulares , á los uafos que ofrecían los escrupulosos y 
minuciosos reconocimientos y algunas observaciones que 
yo habla hecho en toda la estension de costas de mi demar- 
caciou por la parte interior , y por la esterior en canoas 
cuando bajaba de reconocei^ínuchos rios y esteros, desde 
sus términos navegables hasta sus desembocaduras , ó va- 
rios islotes , hablas , puertos y ensenadas, tanto en las es- 
taciones secas como lluviosas , acompañado de los jueces 
pedáneos de las inmediaciones -ó ya de pescadores muy 
prácticos establecidos en el litoral ó en los cayos cercanos 
y que conocían á palmos hasta los menores detalles; de los 
trabajos geométricos y geodésicos que había verUicado para 
levantar los planos de los principales puertos; y por otros 
de la misma especie que se hicieron en difer^Res puntos 
del departamento Occidental que era el mas conocido; en- 
tre ellos algunos p|guos y cróquises de puertos y bahías 
levantados por oficiale^pel cuerpo de Ingenieros, y la pun- 
ta Hicacos medida por un agrimensor muy instruido. El 
litoral Oriental que es todo rocall<4^¡p de playa con pocas 
escepciones, se formó por la carta esférica mas moderna y 
acreditada y el Portulano ; con variaciones parciales hacia 
las cercanías de Cuba , Guanlánaroo , Holguin y Manzanillo 
por los datos geodésicos que se adquirieron ; y en las par- 
tes setentrional y meridional mas próesimas á los confines 
del departamento del Centro que yo recorrí incluso el es- 
tero de Nuevas Grandes y bahía de Manatí ; debiendo ad- 
vertir que todas las bahías y puertos del litoral general 
de la Isla fueron reducidos con la mayor ecsactitud á la es- 
cala dada según sus originales , y las bocas de los rios y 
esteros lo fueron igualmente , ufo pofifflas cartas marinas 
sino por el rebultado de los reconocimientos de los comi- 
sionados y los informes de los habitantes de las costas; 


C *> ) 0 

con lo que quedó concluido este trabajo, quedando en es- 
pecia Li va de las correcciones que habría que hacer en la 
parte sclentrional cuando llegasen á mi poder los intere- 
san tes datos de las dos espedí dones hidrográficas* 

Mientras se acababan de reducir los planos topográfi- 
cos del departamento del Centro que yo había levantado, 
y eran los remitidos en limpio al Escmo. Sr. Capitán gene- 
ral y toda el gobierno de Trinidad que tenia en borrador 
en la escala también de dos pulgadas por legua; y se con- 
cluía la parle del Occidental mas complicada por el gran 
número de ricas fincas que contenía , procedí á llenar la 
superficie del Oriental, para lo cual me sirvió: un croquis 
que había formado el coronel de ingenieros IX Juan Pío 
de la abrazaba toda aquella provincia , aunque solo 

las inmediaciones de su capital ofrecían detalles ecsactos: 
otro también general de la dirección y sub inspección del 
mismo ramo construido , según , por el anterior pe- 
ro con muchos datos mas de que aquel carecía : mi plano 
agrimensor muy estftjfeo de la hermosa bahía de Guanta- 
ñamo y sus contornos con el repartimiento de tierras que 
se hizo á los colonos que se habían establecido en aquellos 
parajes , y parte del curso de varios ríos hasta sus de- 
sembocaduras, y por la parte superior en contacto con * 
puntos conocidos; uno de la misma naturaleza de toda la 
jurisdicción de Holguin y sus límites con JSayamo y Cuba, 
que aunque antiguo como el antecedente, se manifestaban 
en él los repartimientos de las haciendas , algunas serra- 
nías y el origen y curso aprocsimado de muchos ríos que 
desaguan en el gran número de puertos y bahías de su 
costa setentiúonafffcalguobs grupos de mediciones de ha- I 
riendas que fueron de la mayor importancia, por que sus 
estreñios se enlazaron con otros objetos ya establecidos : 



(1 2} un croquis bastante perfecto del teniente coronel 
Fulgencio Salas, de la jurisdicción nueva d®| -Manzanillo : 
otros agrimensores del E ay amo y Baracoa con sus cordi- 
lleras de montañas, que aunque mal formados se acompa- 
ñaron con descripciones de los hombres mas prácticos del 
país y con ellas se corrijieron muchos errores. A estos 
datos se añadieron varios otros croquises , memorias y 
minuciosas descripciones físicas de todos los partidos ru- 
rales de aquel departamento que re ñutiéronlas autorida- 
des civiles y militares ? y comprendían también las líneas 
<5 puntos mas marcables de sus respectivos límites, de cu- 
yos conocimientos reunidos pudieron el ej irse aquellos 


merecieron mayor concepto ; y en cuyos trabajos mani _ _ ■ 
taren mucho celo y eficacia todos los gefes de secciones, 
los oficiales que comisionaron y lq^r capitanes de partido; 
los pritn erosionaron ó hicieron formar según se les ha- 
bía prevenido por el gefe superior de la Isla , itinerarios 
en círctilqgv longitud de^sus respectivos distritos los que 
fueronjde mucha utiHclaflPpues ademas de su Sirecta aph- 
cacioSPrvieron para Henar vacío^ de ^consideración , aun- 
que la coninsioi^pie ccsislia en algunos de ellos, obligó á 
reducir cr plano^i menos detalles qf K los que habría teñí# 
1 c^yeíi esfa parte , si los r cápridos materiales hubiesen sido 
inas cambetos* Se tuvo también presente un 'itinerario 
de CiiHPw BaraAa. d escrip ti v^^ún i c a vi a de comunicación 
practicable con a<mpI*estremo oriental de la Isla ?# que se 
debió á la sub -infección ingenieros con varios otros 

datos aislados pero de la mWor confianza , como los que 
facilito de diversas «rutas y espacios que habia recorrido, 
l el tc3tente coronel de artillería D. José María Callejas ; fi- 
nalizándose este ímprobo trabajo con la mayor precisión 
que fue posible , ligándolos por la parte del O, con el tro- 
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zo que yo avancé en este departamento , que comprendía 
cerca de ciu^- leguas medidas á cordel y brújula del ca- 
mino real de la Habana á Cuba , otros laterales y trans- 
versales á rumbo y distancia liasta cerca de las Tunas y 
balita de Manatí , y el terreno contenido al ocaso del mcrí- ■ 
diano de esta, terminando en las inmediaciones de la en- 
senada de Virama , con el reconocimiento de aquel espacio 
de costa perpetuamente pantanoso. 

Los materiales destinados á llenar la superficie del de- 
partamento del Centro eran los que yo había formado con 
mis colaboradores y se han citado anteriormente , y en el 
ti^|pno párrafo : haré mía breve reseña de los trabajos 
que emprendí para levantar aquellos dos grandes planos, 
debiendo tenerse presente , al hacer el justo criterio de 
ellos , los i numerables! obstáculos que hube de vencer y 
los que se opusieron totalmente á su enfeja perfección; 
todos fueron á la verdad mayores que los que se indican 
en esta memoria. Se midió á cord el y brújulaid camino 
real ccntraf de la Habana á CtdftPf desde 2 legmiSH^O. de 
Alvarez hasta 5 mífc a^. del paso del rio Jobabo que 
comprende 127 leguas legales provincial^ de 5000 varas: 
«partiendo del mismer^e midieron igualmente lós que se 
dirijian á las costas, que íuer$|p de Puerto Príncipe 
baífa de Miéritas y al surjidero de la Guanaja , ¿e la al- 
dea de Ciego de Avila á Mgfcgm, y de Vi 11# Clara itii*. Juan - 
de los ..Remedios al N ; y con diroacifrui al S. de Puerto * 
Príncipe al surjidero de Sanü&pruz , al 'és tero dé Sto. Do-* 1 
mingo y al de Vertientes; def Ciego de Avila al surjidero - 
de Sábana la mar , de Santo Espíritu á Trinidad y de Vi-* 
Ha Clara á la bahía de Jágua , en todos 1 64 leguas 4 ade-f 
mas los trozos de todos los caminos que salen en varias 
direcciones hasííbel radio de 3, 4^5 leguas de Puerto 
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Príncipe, Santo Espíritu , Villa Clara, Trinidad y S. Juan 
de los Remedios que componen 29 leguas rebajadas las 
partes comprendidas en los anteriores; de modo rffti la 
suma total medida fue de 313 leguas (13) 

También se formaron itinerarios muy minuciosos y 
descriptivos á rumbo y distancia de todos los caminos 
principales de rueda y herradura que se dirijian de unos 
á otros pueblos , ó parajes de las costas ; uniéndolos al 
central medido y á las demas por los puntos conocidos en 
las anteriores operaciones y por multitud de visuales que 
se cruzaban en todos sentidos á otros accesibles á que se 
llegaba des pues y rectificaban ; tejiendo de esta manera 
gpa red continuada que no podía menos de producir re- 
sultados unos verdaderodí^Sotros aprocslmadus que equiva- 
lían á dio s , auu cuando se reñrie^^ á ojitos que podían 
variar jar de ecsistir con el tiempo, (Ti) sirviendo co- 
mo complemento l^sendas transversales que se recorrían 
para visitar lodns flPlia^^pclas situadas fuera de las rutas, 
con el objeto de adquirir los datos nefarios á la estadís- 
tica , y ln$ que me hacia abrir por ent m lós^osquí^ vír- 
genes que era necesario atravesar , paro llegar á ciertos 
puntos de las castas y montañas ó bien á lastifkimcra. s 
fuentes de los rios mas considerables que fueron todas 
reconocidas , auu que costa de inmensas fatigas y de no 
apotos riesgos, • 

Las sicrüs de Cubitas, Jaübonico, Santo fepírifag Aga- 
i ¡jama, Escambray , Suazo, Gavilanes, Potreriüo, S. Joan de 
: Lntran, S. Juan y Trinidad, y las de menor ostensión dise- 
Aniñadas por el territorio dé este ddffeirm mentó, ademas de 
k haber sido rodeadas fijando sus principales elevaciones $ 
ramas secundarias por multitud de enfilaciones en todos 
sentidos desde los *amino$ medidos o pueblos y aldeas y * 
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de otros muchos puntos fijos , fueron recorridas en su in~ 
lerior desierto escabroso y mochas veces impenetrable, cu 
vaijfl direcciones , reconociendo su natural , ramifica* 
clones y nomenclaturas , venientes, cascadas y peligrosas 
cavernas en que se sumerjen diferentes ríos que vuelven á 
aparecer después de un mayor ó menor curso subterráneo 
como el boquerón de Jatibonico, la caverna de los Negros 
Ü¿c. algunas de las alturas mas considerables se calcularon 
por el barómetro con mucha aprocsimacion; y en fin se hi- 
cieron sobre estas cordilleras todas las operaciones que 
permitieron sus naturalezas agrestes y los pocos elementos 
con que contaba para ellas* (15) 

A todos estos trabajos propios se añadieron otros q\jp 
fueron de suma utilidad ; cornadillos grupos de haciendas 
medidas que nafran (jugaron generosamente algunas agri- * 
meusores y hacendados, particularmente de Puertdqpincipe 
y Villa Clara, (*) y grandes trozos de úos también medidos 
algunos años antes para el repaíflmied# de vegas de tabaco, 
cuyos espacios poblados recorrí siguiendo siempre que me 
fue ^psibldfll co^nuacion de sus Ufarnos hasta tocar con 
mis anteriores ^conocimientos hacia sus nacimientos y 
desaguM} supliendo las partes que no mp eran accesibles 
con los informes mas minuciosos de los mejores prácticos: 
con todos %stos elementos se llenaren los dos grandes pla- 
nos que culuáeroii el vasto ferriíorio que«me fue confiado, 
sirvií^om^e primeras bases los parciales^ue levanté 
primero y ^Eedan ya enunciados; uniendo en lin mis tra- 
bajos á los del departamento Occidental por los estreñios 
de algunas leguas ™uí#habia alanzado dentro de el. Los 
^Sanos particulares de las poblaciones de Puerto -Principe, 


(*) Los agrimensores fueron 0. Melchor Silva F r a nc i s co í * a rtffa 1 o . 


t ( 25 ) 

Villa Clara , Santo Espíritu, Trinidad y S. Juan de los Re- 
medios fueron unos levantados y los demas rectificados y 
aumentados ppr mi \ y lo mismo los de otros peque ños 
pueblos, menos la parte que comprendía antes la colonia 
de Fernán dina de Jágua, pues esta estaba ya levantada, y 
fue rectificada v aumentada después por el coronel D. Do- 
miugo Aris tizaba! , pero en la nueva demarcación que se 
dio posteriormente á aquella colonia erijida en tenencia de 
gobierno, verificó trabajos muy importantes el agrimensor 
Ib Alejo Helvecio Lanier, El reconocimiento y fijación de 
todos los puntos de las líneas divisorias de los departa- 
mentos y obispados , y las correspondientes á los pueblos 
del territorio del Centro constituyó parte integrante de 
mis tareas ayudado de los capitanes de partido ó de sus 
subalternos, á quienes como á todas las demás autorida- 
des del pais debí cuantos ausilios pude necesitar que es- 
tuvieran á su alcance. 

En la parte mas poblada del departamento Occidental 
confiada á la sección de agrimensores , contó esta col* por- 
ción de preciosos materiales que aunque geodésicos podían 
calificarse de geométricos, en razón á que se componían de 
un gran número de haciendas medidas repetidas veces y 
corregidas después en sus demoliciones, cuando se dividie- 
ron y subdividieron sus áreas en mas ó menos fracciones 
para aplicar susiferaces terrenos álos ricos cultivos de in- 
genios de azúcar, cafetales , grandes potreros de ceba de 
ganados y otras fincas que en considerables grupos pueblan 
toda aquella es tensión, intercaladas de nuevas y adelantadas 
poblaciones: los varios que quedaban los llenó con nuevos 
trabajos , rectificando otros y fijando los límites de todos 
los pueblos que tenian jurisdicciones determinadas: muchos 
de los caminos debían considerarse como medidos pues que 
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eran formados entre los términos laterales de las fincas 
que lo estaban : los ríos y principales arroyos fueron bien 
continuados en sus cursos porque pasaban generalmente 
por los mismos objetos : también representaban varios de 
estos trozos geodésicos el carácter del terreno y las peque- 
ñas serranías de su comprensión; pero fue preciso sacrifi- 
car muchos de estos detalles menos interesantes ala ma-¡ 
yor claridad y al sinnúmero de otros objetos que se aglo- 
meraban en espacios tan sumamente estrechos. Todos estos 
datos aunque estraordinariamente complicados y muy pe- 
nosa su adquisición y reunión pudieron enlazarse con mas 
facilidad y certeza que los de igual naturaleza habidos* aun- 
que no en tanta cantidad , para otras partes del territorio 
de la Isla* pues la que se trata apenas tiene 25 millas de an- 
chura media de N. á S, y está contenida ent^c varios meri- 
dianos que eran muy conocidos y correctos desde mas al 
E. de Matanzas hasta Bahía-honda al O* Añadióse aún para 
el referido trozo un plano geométrico que había sido levan- 
tado anteriormente á costa del Consulado de la Habana* de 
las inmediaciones de ella á cuyo trabajo cooperó el coronel 
IX Antonio María de la Torre* secretario político de* aquel 
gobierno; al mismo tiempo que Unto este como la mencio- 
nada corporación, facilitaron algunos otros materiales del 
mismo género que fueron de mucha utilidad para los pun- 
tos aislados á que se referian ; entre ellos ye hallaba el ca- 1 
mino medido desdeña capital al pueblo de Guanajay con 
pormenores interesantes de sus cercanías por ambos lados; J 
el coronel IX Joaquín Miranda de Madariaga verificó también 
en este espacio algunas operaciones geométricas. 

Casi toda la demas superficie de este departamento al 
E, y O. del espacio anterior * se llenó también por la sec- 
ción de agrimensores con materiales propios ó adquiridos, 
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rectificándolos, enlazándolos y aumentando cuantqp detalles 
pudieron obtener sus beneméritos individuos ; (16) pero 
como los terrenos de esta vasta es tensión menos una pe- 
queña parte , estaban aun constituidos en haciendas de 
crianza de ganados; ó bien solo las margenes de varios ríos 
dedicadas al cul tivo del famoso tabaco de la fincha de abajo; 
y una porción muy considerable ocupaba la dilatada áspera 
y casi desierta cordillera de montañas que se esliendo por 
el#, hasta cerca del término occidental de la misma Isla; 
se unieron á estos trabajos los siguientes datos : muchas 
cúspides de dichas serranías marcadas por lo.^ marinos en 
toda su prolongación : un apreciable cuaderno que remitió 
el teniente gobernador de Nueva-Filípina^flel origen, curso 
confluencia y desagüe de los ríos de su jurisdicción, y otro 
de todas las rutas de rueda y herradura que la atraviesan* 
como asimismo las montañas* sus ramificaciones, nomencla- 
turas y circunstancias físicas &c. : la dirección de Ingenie- 
ros facilitó entre otros documentos interesantes * dos lu- 
minosas memorias flsico -político-militares de los coroneles 
JX Manuel Castilla y D. Domingo Aiistizabal , fruto de sus 
espl oraciones por aquel territorio, con croquice#tineraríos 
y otros conocimientos importantes: algunos trabajos que 
habla hecho en distintas ocasiones el del mismo grado D. 
Manuel Pastor; el recono cimi&nt o déla ensenada de Cochi- 
nos debido al tmiente coronel D. Manuel Diaz : y el de la 
parte occidental de la hahia de Jágua y sus inmediaciones 
hasta la ciénega de Zapata al coronel Aristizabal* aunque esta 
había sido bien ecsaminada anteriormente por la comisión 
de agrimensores (17); finalmente muchos itinerarios levan- 
tados á rumbo y distancia en todas direcciones* y algunos 
otros materiales fidedignos arreglados y combinados con la 
mayor escrupulosidad completaron los trabajos del depar- 
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lamento Qccidental que ligué perfectamente con los del cen- 
tro: con cuya operación á principios de abril de 1830 que- ¡ 
do terminada felizmente la carta geógrafo- topográfica de la 
Isla de Cuba y coronados los esfuerzos é incomparable celo 
de su dignísimo Capitán general , quien al mismo tiempo 
que hasta donde pudo alcanzar su influencia venció progre- ¡ 
si va pero enerj feamente cuantos obstáculos obstruyeran ó 
paralizaran la realización de su tan deseada como útil y 
necesaria empresa , supo también aplicar los medios ^as 
insinuantes y honoríficos para animar y entusiasmar á lo- j 
dos los getp , oficiales y demas individuos que se sirvió 
destinar á su ejecución , sin cuyo poderoso estímulo á la 
verdad habría siéo muy probable no viese al menos por en- 
tonces completada su obra; por mi parte puedo asegurar * 
que mas de una vez desesperé poder llevar á cabo los tra- 
bajos que me fueron cometidos , y después tener la honra 
y satisfacción de ofrecer á S. E. el resultado de todos ellos 
consignado en el documento que tanto anclaba , y obtenido 
con las dos principales condiciones que se propuso, esto 
es, la mayor celeridad y la mas estricta economía; bien 
que solo !*cosU de sacrificios, privaciones é indecibles 
fatigas pudieron cumplirse. (18) 

No obstante , faltaba aun una parte muy importante al 
vasto proyecto de S. E. y er^perpetuar por medio de la 
prensa tan precioso documento , como lo babia hecho con 
la estadística para utilidad y conveniencia pública y del go- 
bierno sin que gravitara sobre el erario , corporación ni 
persona alguna ; pero igual método no podía adoptar con 
una obra tan grandiosa, delicada y costosa, que por su na- 
turaleza ecsijia necesariamente mayores medios , y estos 
con anticipación. Las muchas atenciones y urgencias, hablan 
agotado aun los pequeños recursos es traor diñar ios que ec- 
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sístian, de los que habrta podido bocharse mano para este 
objeto , también sin gravamen alguno de la hacienda públi- 
ca ; y en tal situación hubiera tenido el sentimiento de 
ver frustrados sus deseos, sino recordara con gratitud los 
generosos esfuerzos con que todas las ilustradas corpora- 
ciones y benéficos habitantes de aquella Isla , habían con- 
currido en todos tiempos á la realización de las empresas 
útiles y á otros objetos dignos de sus filantrópicos y patrió- 
ticos sentimientos : á este recurso apeló pues S. E. y sus 
esperanzas no salieron fallidas, porque incansables en coo- 
perar á cuanto pudiese refluir á favor y gloria de la patria 
hicieron un nuevo esfuerzo, y por medio de una suscricion 
de donativos voluntarios se pudo rqpnir hasta fin del año 
31 la cantidad de 8714 pesos 2 rs. plata. (*) 

Mientras esta se verificaba, había el Escmo. Sr. Capitán 
general dado parte al gobierno superior de su proyecto é 
impetrado de S. M. el Real permiso para llevarlo á efecto 
el que efectivamente habia obtenido por Real orden de ju- 
lio de 1830 y al mismo tiempo dispuso se sacase una' copia, 
ecsacta á pluma de la carta geógrafo -topográfica con el ob- 
jeto de que pudiera grabarse con mas economía, facilidad 
y precisión. Este nuevo trabajo ^era de t^n poca impor- 
tancia que no ecsijiera mucho tiempo para concluirle con 
la perfección que debía desearse , pues que debia servir 
de norma al qu* emprendiese su grabad^ y aunque los 
oficiales que yo tenia en la sección topográfica y estadís- 
tica de mi cargo, habían llenado en un todo y aun escedido 
los deseos de Sf E. y míos en el dibujo y lavado del origi- 
nal ; el 'de pluma era de otro género y estaban muy poco 
ejercitados en él ; mas sin embargo animados del honroso 

{*) Yéase at fin de la memoria la relación nominal de estos donativos. 
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estímulo que les era característico^ con sus talentos y la 
bono si dad tan acreditada , en pocos dias se hallaron en 
disposición de emprenderlo con lucimiento : diariamente 
ecsaminaba , comparaba y rectificaba las tareas, hasta que 
en fin concluyeron totalmente el 23 de abril de 1 83 1 . (19) 
El punto donde liabia de gravarse la carta estaba aun 
indeciso: desde luego en la Habana no era posible pues se 
carecía de artistas y de establecimiento de esta especie en 
que pudiese verificarse la empresa. New-York era el para- 
je mas próesimo y ventajoso que se ofrecía; pero prescin- 
diendo de los inconvenientes políticos que podrían supo- 
nerse en esta medida , no era decoroso á la Nación espa- 
ñola que una obra deluda toda hasta entonces á sus pro- 
pios y naturales elementos , fuese á darse á luz á país es- 
irangero en desaire y perjuicio de nuestros artistas , á 
quienes pudiera servir de honroso estímulo , crédito y uti- 
lidad : tan justas consideraciones decidieron á S. E., como 
desde un principio liabia opinado , á que esta última parte 
de su proyecto tuviese efecto en la Península con cuyo 
objeto , y previa la aprobación de S. M. habida ya en real 
orden de 30 de diciembre, se sirvió conferirme esta nueva 
comisión facultándome iwra que bajo los auspicios del 
Escmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho de la Guerra 
protector de la empresa , la llevase adelante por todos los 
medios posibles £ mas ventajosos; en el Concepto de que 
podría contarse con 9 á 1 0© pesos fuertes para ella , cal- 
culándose llegaría á dicha suma el valor de los donativos; 
pero no cscedió de la mencionada anteriormente. En Cá- 
diz y Sevilla no encontré elementos suficientes para unal 
obra de esta naturaleza: en la Corte había algunos esca- 
lentes profesores , pero unos estaban ocupados en tra- 
bajos que tenían pendientes, y otros no se hallaban con 
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los medios necesarios para llenar el objeto , mucho menos 
con la condición de haber de grabar el plano en solo seis 
planchas ; siendo el valor medio que calculaban por el 
grabado 89 pesos fuertes y un tiempo ilimitado : al fin 
después de haber agotado los recursos que me ofrecieran 
la capital , apelé á la industriosa y laboriosa Barcelona. 

El Sr. D. Vicente López primer pintor de cámara de 
S. M. uno de los muchos sugetos inteligentes é ilustrados 
que ecsaminaron el trabajo de la carta, y que por sms sin- 
gulares talentos y lino criterio se hallaba en es t adopte fa- 
llar acerca de este punto , me propuso paraque se encar- 
gase de tal empresa , á la verdad inédita en su género á 
lo menos en España, al profesor de grabado D. Domingo 
Estrueh y Jordán, establecido en esta ciudad, tanto por 
juzgarle capaz de su desempeño , como porque con la cons- 
tancia, laboriosidad y honradez que le conocía, no dudaba 
la llevase á su fin. Con tal recomendación , y varias mues- 
tras de la habilidad artística del recomendado que tuve á 
la vista se le llamó á la Corle, y después de ecsaminado y 
hecho el cálculo del trabajo que debía emprender, el 5 de 
febrero de 1832 con la intervención del señor López , y la 
aprobación del Escmo. Sr. Protector , quedó formalizada 
la contrata del grabado del plano en 1169 rs. vn. siendo 
de su cuenta y riesgo las seis planchas de cobre de que 
solo debia coxis tur como espresa condición , y fijando dia 
y ocho meses de término para su terminación hasta las 
pruebas en limpio ; contando con el ausilio de dos ó tres 
grabadores mas de su confianza. (20) 

Como hubo de necesitarse tiempo para purificar, fabri- 
car , batir , beneficiar y pulir las láminas , todas operacio- 
nes hechas en el país , no pudo darse principio al grabado 
hasta primeros de junio, empezando por el estremo úl ti- 
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mo del plano , porque esperaba yo los datos necesarios 
para rectificar la cosía setentrional como ya he manifes- 
tado : estos me llegaron el año siguiente por conducto del 
teniente D* Carlos Roca , y con su ayuda se verificaron 
las coirecciones , con mas facilidad al oriente que al occi- 
dente , en razón de las precauciones que habla tomado en 
esta espectativa, fruto del convencimiento del resultado de 
mis exploraciones por aquella parte; añadiéndose entonces 
á la c¿j~ta geógrafo- topográfica por utilidad y adorno , el 
plano la ciudad y bahía de Matanzas levantado después 
de mi salida de la Habana por el capitán de ingenieros D* 
Manuel Ubiña : se reformo el de la isla de Pinos por el 
que se debió al ilustrado 3 laborioso agrimensor D. Alejo 
Helvecio Lanier á escepcion de algunos extremos salientes 
que se tuvo por conveniente conservar segnn las cartas 
marinas; y últimamente se añadió como complemento y 
nuevo proyecto en la segunda hoja , el interesante cuadro 
estadístico 5 compuesto de los datos anteriores, de los pos* 
tenores recibidos del Escmo* Sr. capitán general D. Miguel 
Tacón, y de los publicados por D. Ramón de la Sagra en su 
aprec ¡able historia económico -poli tic a y estadística de la 
Isla de Cuba. El hermoso plano de la Habana , su había é 
inmediaciones ecsisüa grabado, pero íué aumentado y rec- 
tiheado por el teniente coronel de artillería D. José María 
Callejas * habiéndose añadido después lé nueva cárcel y 
otros edificios públicos fabricados en el actual gobierno de 
dicho Esemo. Sr* 

Una circunstancia de mucha consideración y que no se 
había previsto , vino á entorpecer el adelantamiento del 
grabado : esta fué que contando D* Domingo Estruch con 
eí auxilio de algunos otros artistas de esta ciudad , todos 
aunque dispuestos anteriormente á ayudarle , cuando vie- 
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yon la magnitud y peso de las láminas; (*) que la mayor 
parte del trabajo debía hacerse echado sobre ellas, espe- 
cialmente en las cuatro primeras que eran últimas en el 
orden que se habia principiado el grabado ; y que á pesar 
del medio inventado por Estrueh para hacerlas girar en 
todas direcciones se hacia aun muy penoso verificarlo; 
protestaron de su oferta por^k poderosa razón, según 
ellos , de que se esponian á p(®ír la salud , y aun la vi- 
da con semejante trabajo. Ato proposiciones á grabado- 
res de Madrid , Valencia , Sevill^v otros puntos de la Pe- 
nínsula , pero ninguno quiso aSmtftias : apeló á París y 
Florencia , y aunque uno de cada punto se ofreció á venir 
á España , las Condiciones eran tan onerosas , que apenas 
el valor contratado bastaba para satisfacerlas y habría si- 
do la mayor injusticia obligarle á aceptarlas , particular- 
mente después del perjuicio que esperimentaba , la situa- 
ción física y moral en que le puso este conílftto , y la 
constancia con que proseguía su obra sin mas intermisión 
que un preciso y escaso descanso, con grave riesgo de su 
salud que principiaba ya á resentirse de tanta fatiga. Al fin 
pudo conseguirse un joven francés buen grabador de letra 
con que pudo descargarse á lo menos de la mayor parte 
de este A m0 q u e le faltaba y dedicarse esclusivamente al 
de historia : entretanto yo como comisionado debí hacer 
presente al Escftio, Sr.^jrotector el estado de atra|p en 
que se hallaba la obra á^Rmsecuenda de lo espuesto , pe- 
ro al mismM9|mpo manifesté á S. E. la necesidad de que 
previo un reron«;imiento de peritos se ampliase el térmi- 
no de ella para cubrir la responsabilidad que gravitaba so- 
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bre mí y el grabador, concedió tidolc el tiempo que se juz- 
gase necesario para que pudiera concluirla con el reposo 
que ecsijia tan delicado trabajo, lo cual se dignó aprobar 
el superior Gobierno; y en consecuencia hecho un prolijo 
ec samen , por dos de los mas acreditados artistas de esta - 
ciudad, 1). José Coromina y D. Juan A milis , opinaron en 
I, 0 de mayo de 1834 qu^^un necesitaba D. Domingo Es- 
tro ch de doce á calore e^Bs es para concluir el grabado de 
las láminas , contando con eWgrabador de lefca que tenia 
y otro que le ayudara ahto en lo demas ; pero como no 
pudo jamas obtener fotRimo, debió resignarse á cargar 
con todo el peso , que sobrellevó con indecible firmeza , y 
aunque abrumado de cansancio, quebran títda su salud de 
manera que mas de una vez me temí no ver el fin de la 
obra , y afectado de los disgustos que le proporcionaron 
tantos contratiempos y perjuicios ; la hubiera concluido sinj 
duda antfes del último término señalado , si no hubiese 
perdido para el grabado , el tiempo que empleó en tirar ■ 
las pruebas en limpio , que debían remitirse á la Corte, de 
cada plancha concluida , y la impresión de un cierto nú- 
mero de ejemplares que se tiraban al mismo tiempo para 
cumplir con los compromisos mas sagrados de la empresa 
según las órdenes superiores que yo tenia painel lo : el 
último toque de buril se dio felizmente el 2b tic marzo del 
año pasado, tres años y siete me£R| después de haberse da- 
do el primero. 

Con arreglo á Pical orden de 21 de notffcbre de 1831 
yo solo estaba facultado para el grabado déla carta y la: 
impresión de las primeras pruebas en limpio que debían 
presentarse á S. M. que en vítale ellas resolviera sobres 
la impresicS y destino de : en este concepto ha- 

bía hecho tí il i gen cías para obtener tRl e^trangero un eortí 
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número de pliegos de papel de las dimensiones de algo 

mas de 5 pies de largo y 2 y 4 de sffielio con las demas 
circunstancias que se requcr^Rpara las pruebas en limpio, 
pero no habiátfjfjlc hallado de semejante tamaño para es- 
tampar , y no desesperando de su fabricación en los ade- 
lantados establecimientos de esta especie que hay eu este 
Principado , concluida de grabar la 6* lámina y principián- 
dose la 5, a hice presente al Escino. Sr. Ministro de la Guer- 
ra estas circunstancias, consultando al misino tiempo que, 
como por el corto número de pliegos de papel que podían 
necesitarse cu las referidas pruebas no era posible que nin- 
guno emprendiese su fabricación de dimensiones descono- 
cidas aun en España, y menos para impresiones que jamás 
se habían hecho de tal magnitud ; si podía contratar el nú- 
mero suficiente para quinientos ejemplares de la obra sí 
hallaba quien se ofreciera á construirlos : á lo cual se dig- 
no S. M. acceder siu perjuicio del cumplimiento de la ante- 
rior Pical resolución , y en consecuencia de es Le permiso 
traté con IX Jaime Guarro y Serra de esta ciudad , dueño 
de un molino de papel eu las inmediaciones de Capel lades 
quien se comprometió á fabricar 3200 pliegos de papel que 
necesitaba, con las condiciones que estipulamos á razop de 
6 ¿ rs* W' por pliego útil para la impresión, (*) 

Este nuevo ramo proporcionado á la industria fabril ca- 
talana y que 'llegado á su perfección podría contarse entre 
los mas ú¿les y provechosos ofreció también dificultades 
que su laborioso empresario supo poco á poco vencer* El 
molde que fue preciso hacer pa*fcste papel, no podía 
abarcarse por los operarios y fue necesario un pequeño 


C) 7 ü pulgadas de largo y 4 de ancho medida catalana son las 

dimensiones del papoh 
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aparato equivalente ; pero no acostumbrados á este medio' j 
artificial , y desconocí éndos^xier tas particularidades y pre 
cauciones que no serian es^piales en papel de menor di- 
mensión y menos pastoso; muchos pliegos s^yomman. otros 
se arrugaban ó se manchaban y otros en fin sallan desigua- 
les en espesor ; cuyos accidentes fueron otras tantas pér- 
didas para el fabricante que pagó á su costa el tributo de 
aprendizage , pues que de las primeras resmas apenas sa- 
lían 200 pliegos útiles admisibles : estos de%ctos se fuer oh 
corrigiendo en mucha parte , pero siempre resultó que no 
estando pasado el papel por cilindro como debe serlo el 
de grandes magnitudes, quedó siempre con mucho grano y 
no generalmente igual en consistencia, aunque la pasta fue- 
se inmejorable : el demas papel que se fabricó después 
salió de consiguiente mucho mejor , pero fue preciso au- 
mentar un real mas por cada pliego en razón á la pérdida 
que Guarro esperimentó en el primer ensayo sin cuya con- 
dición no quiso seguir adelante; mas siempre fue una es 
peculacion ventajosa para la empresa; pues aun con este 
aumento, debido en justicia al fabricante, resultó el papel 
por mucho menos valor que el que habría tenido construí 
do en el cstrangero, aunque este pudiera aventajarse en al- 
gunas cualidades. V • 

Solo falta tratar de la impresión , para la cual un ar- 
tículo de la contrata celebrada con D. Uo mingo Estruch, 
prevenía que en igualdad de circunstancias fue^p él prefe- 
rido á otro alguno en caso que llegase á verificarse. En 29 
de enero de 1 834 tuflÉl honor de espoper al Escmo. Sr, 
protector que como cltérmino del grabado se retardaba 
demasiado por los obstáculos sobrevenidos, y el tiempo que 
se necesitaría después para obtener el permiso^ 7 hacerse 
el estampado aumentaría mucho la duración de mi comi- 
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sión ,*que ansiaba concluir para emplearme quizá con mas 
utilidad del servicio de la patria; consultaba á S. E. si pa- 
sando .á stis manos las pruebas en limpio reunidas de 
tres planchas ya grabadas , serian estas suficientes, eleván- 
dolas á S. M. , para que se dignase Ifccidir acerca de la im- 
presión , con el objeto de acelerarla todo lo t^ible á me- 
dida jmc se fuesen concluyendo las demas l'jroiflfes.'S. M. 
tuvo ?Rien resolver en conformidad, mandando por Real or- 
den de 1 7 de marzo que se tirasen los ejemplares corres- 
pondientes al número de suscritores que con sus -donativos 
habían costeado esta obra &c: pero como se me ofrecieran 
dudas acerca el modo con que debía entender esta Real 
resolución para fijar el número de ejemplares qu^iabrian 
de tirarse , las hize presente en 28 de mayo , añadiendo 
las observaciones que creí necesarias á la aclaración de este 
punto, y manifestando al mismo tiempo que no alcanzando 
quizá el fondo con que contaba la empresa para los costes 
de la imprcsioií de 500 ejemplares , podría ampliarse la 
suscricion de la carta en la Isla de Cuba y abrirse para la 
Península , con cuyo medio se cubrirían todos los fistos 
y podría quedar algún beneficio á favor del Estado; esto 
fue igualmente aprobado por S. M. en Real resolución de 30 
de agosto del mismo año; y en cuanto á la primera duda se 
dignó resolver que , pues el objeto de las corporaciones y 
personas qu#s« suscribieron , fue facilitar generosamente 
esta empresa sin gravamen del Erario , se diese á cada una 
un solo ejemplar. 

Con esta amplia autorización se trató pues de empren- 
der el estampado ; mas para que la empresa esperím pitara 
obsláculc^ desde ^su concepción hasta su total realizaron, 

1 fallaba aun'que se verificasen en esta última parte : la pren- 
sa fué el primero que se ofreció , pues no habiéndola en 
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esta ciudad en luz ni en fortaleza suficiente para esta. obra, 
era preciso hacerla nieva con solo este objeto, Prescin- 
dían do de la justicia con que debía ser preferid o^t); Domin- 
go Estrueh , ninguno como él podía interesarse en el luci- 
miento de m misma obra de la cual le importaba tanto por 
todos tí tuljui salir airoso ; él fue pues el elegido con la con* 
dicioii & rodearse la prensa que le importó mas de^¿® rs. 
y conviniendo yd en abonarle 5 rs. vn, por cada plBp) im- 
preso útil ; aumentándole 8 blancos en cada 100 que 1c en- 
tregase para estampar en razón á las pérdidas que debía 
esperimentar en un papel de tal dimensión ; (21) pero no 
bien se principió la impresión cuando se presentaron nue- 
vas dificultades que nos inquietaron estrenuamente : las lá- 
minas aunque bien trabajadas 7 bruñidas y pulimentadas, y 
que salieron afortunadamente para Es truc h todas limpias 
sin los defectos que inutilizan á veces las mejores piezas y 
que no se descubren basta que totalmente beneficiadas se 
aplican á la presión del tórculo , no estaban pasadas tam- 
pocopor cilindro como el papel , de consiguiente no eran 
sus wtpcrficics geométricamente planas; y no ofreciendo 
por su demasiado espesor proporcionado á sus demás di- 
mensiones la ductilidad y flecsibilidad que las planchas mas 
delgadas ; sus partes menos en contacto con la superficie 
del tablero de la prensa , se resistían á la presión y salían 
falladas muchos pliegos : no obstante á fuerte de multipli- 
cadas pruebas , o ingeniosos medios de levantes artificiales y 
y otros , consiguió al fin Estrueh ponerlas en disposición 
que produjesen los efectos que debían desearse , como ma- 
nifiefta lo claro , correcto y limpio de los ejemplares que 
se han dado á luz* 

Este feliz resultado honrará siempre al benemérito ar 
lista que arrostrando obstáculos, fatigas, perjuicios^ sin- 
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sabores lia podido llevar á cabo en sustos ramos de gra- 
bado y estampado una obra verdaderamente grandfbsa é 
• inédita en su género: completa al mismo tiempo los deseos 
P de su dignísimo gefe y autor el Escrao. S exonde de Cuba 
de que todos sus elementos fuesen Racionares: satisface la 
ambición de lodos los colaboradores qwe cooperaron con 
sus sudores á su total realización , y principábante la del 
que lia tenido la honra de ser su director desde«el principio 
hasta el íin*, colmada con los irrefragables testimonios de 
benevolencia con que S. M, la Escelsa Reina Gobernadora 
á cuya augusta y benéfica, influencia debe la luz (22) tan im- 
portante obra, se ha dignado acoger sus cor tolden tos y es- 
fuerzos , como de los que ha recibido de todos los gefes su- 
periores de quienes ha dependido durante todo el tiempo de 
sus activas y pasivas tareas; y cúmplese finalmente eftbjeto 
de los generosos donativos que hicieron vainas corporacio- 
nes y personas respetables de la siempre fiel Isla de Cuba, 
cuyo producto y el de hts suscriciones posteriores han 
costeado la obra en su grabado é impresión. 

Cumpliendo cqu mi deber, honor y delicadeza, y en jus- 
ta satisfacción de los que hicieron los donativos ; como asi 
mismo del público en general ; acompaso los cuatro docu- 
mentos ABC D con lo que queda terminada la memoria 
que tuve el bonor de cflBcer con superior aprobación á 
^ los Sres. donadores y suscri lores en el segundo prospecto 
de esta obra puhÉicado en los periódicos á principios del 
año 1 835. * 
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* . pOGUMEiS^O A. 

Korporaciüne^y personas que contribuyeron c(g> generosos 
dotfztivos i> olivar io^Híi-aja enüjpjresa del grabarlo y estum- 
vm de la carta delq ¿Isla de Cuba y y 

cuyo producto fu& depositado en las cafas aci consulado de la 
Habana hasta qiu&e es trajo para emplearla en el referido 
obji^o* 

9 Ps.fs. lU.pia* 

El J^scmo* A vu n ta rij^t t ciudad ele la , , ■ 1 OOO# 

El Escmo . Sr. intendente de ejercito por jflíle de la 1 

hacienda Nacional y del fondo de prorrateo j 

La Sociedad patrio tica de la Habana y sus Sres. socios, * *♦ /foQ 1 6, 
El Consulado de Ja Habana, Soo * 

El Colegio Seminario de 5 , Ca rlos . * . 51- 

El Iltre, Ayuntamiento dlgMauzas so 4* 

La sociedad patriótica de la misma*, * * * * • 20¿£* 

El convento de Be leu* , . * -ml* 300 * 

Mlcino* ¿ Umo, Sr* Obispo de la Habana, * , * , , . , , oí O* 

El Sr. Capitán general D* Francisco Dionisio Vives- 5 1 o* 

Esculpí limo* Sr. ArzoBispo de Cuba., . ,...** QOD, 

Iltuo, Sr- Arzobispo de^Goa témala , * 

Esetoo. Francisco Arengo ^ 54* 

Et Escmo,*í5fConde tic S. Fcttiando y Pena ¡ver,* . . . . * 5l , 

La EscAa* Sra. viudj^del general D* Sebastian KjffStdan* I DO. 

Escm^jjpr. Conde de Feniandflía* * * . , . . , ■ I02t 

Escmo.”Sr* Conde *4e Jibacoa. 10 Q , 

Escmo, Sr. Conde de Gasa -Bayona* , . , * „ !Q&, 

Sr. Marques de la Candelaria de Yarayabo , , i oo. 

Sr. Marques de Prado Ameno* , * roa. 

Sr* Conde de Bainoa , * * * * , * , . . 5l * 

Sr. Marques de la Real proclamación. , , * ios. 

&* Conde de Mopox y de Jaftco . 54- 

^ f * 5,655#ífc 


6 


'2p¡¡jt. 


Ps. fs. 


Rs - Pt» 


5,635, 


Arcos - » . * , . , + , . T * . . * i 





5 1 . 
17. 


Sra, 

Sra. Condesa dé'TSta. María 
El Margues de la CMada 

Sr. Intendenta de^Kba ü- Felipe Fernandez de Castro.. b 1, 

Sr. Intendente de Provincia D. Miguel Boui|^. oí , 

Sr. Brigadier I), Joscí Calarla. , 5 1 » 

Sr. D. Mariano Araugo y Parreño* * •.•ah* » * #-••**•*■* *. 

Sr. D, Felipe Mártirf^^Lrftgon. , - . , 5 1 * 

Sr. D. Juan Moutai^p Castillo. ...» * 5 l . 

Sr. D. Juan Monta] vo . * 8 5 . 

Sr. D. RafJfl O-Farrill y Herrera. .,* . , 102, 

Sr. D. Joan Ignacio Rendoiu . 68 * 

Sr. D. Cecilio Ay Boa. 5 1 . 

Sr. D. Miguel Domínguez.- ■ 102*. 

« 3 U 

l 7' 

.* 5i- 


55^6, 

düh 


Sr. D. José María Sequeíra 
Sr. D. José Antonií^íerdag 




Sr. D. Rafael O-Fa^ffl y Arredondo.. . , . . 

Sr. D; Carlos Pedroso y Garro 

Sr. L). Carlos José Pedroso ?. 

á y *A Ignacio Herrera V 5 1 - 

Sr. T), Jaciní. ^González Larri naga . . .. 5 l . 

Sr- D. José de la Paz González Larri naga, , .W Sr . 

Sr. D. Juan de Di fe González Larri naga.* , , * 3 ?f . 

Sr. D. J. B ^ ^ 

Sr. D. Tomas de la Fuente. * * -i . * . 

Sr. O. Alejandro j\Iauon * * * • ■ ty* 

Sr. D, Santiago Mala gamba 17* 

Sr. D. Antonio Aguilera, * 01 - 

Sr. D. José Francisco . Rodríguez Cabrera. 63 - 

Sr. D. Pedro Mantilla. . ^ **.,•,* * 17.* 

Sr, D. lose Buenaventura Este ves, . . . í . . * 102, 


£ 


7 ? 2i6. 6- 


C 43 ) 


Ps, fs* Rs.pta. 


Suma de 3a vuelta. * . . 

Sr, D. Francisco Jaldes Hachado. . 

Sr. D. Jóse de Bulues,. . . . . . ■ . . 

Sr. Ihpoinui^o Matienzo 

Sr. D. José Perez Al de re te. * 

Sr. D. Isidoro Urzaiz . 

Sr. D- Manuel de Echavama, * 

Sres. D. Juan Bautista y D. Andrés de Jauregui. . . 

Sr. D. Francisco Javier Pedroso-, * * 

Sr. D. JMipe Valdes Pedroso. . , 

Dr.^K Indalecio Santos Suarez. 

Sr. D. Joaquín de Arrieta. . , . . 

Sr. D, Francisco de Morales y Castillo. . . . 

Sr. D. José Ricardo O-Farrill ... . . * 

Sr. D, Jí¿se Carrera 

Sr. D. Juan Bautista Gala! nena. . 

Sr. D, Pkj Mi Han * * 

Sr. D. Antonio de Mesa , 

Sr. D. Antonio Gola 

Sr. í), Antonio Rruzou * . 

Sr. D. Francisco Arme úteros. 

Sr. D. A n toi i i o M a rq ues y Dora i ng u ez 

El Coronel D Alejandro de Arana. 

Sr. ü. Pedfó' Gabriel Sánchez 

Sr. Q. Pedro Matamoros 

Sr. D Juan Bautista Sarria 

Sr. D, Joaquín García, * 

Sr. D. Dionisio Irarragoni . , . , * 

Sr, D. luán Bautista Armenteros. . , . 

Sr. B. Gabriel Suarez del Yjllar * 

Sr. D, Diego Julián Sauchcz. . , , * 

Sr. D, Pedro J%sé Izuaga. 


7 ? í¿i6. S- 
63 . 

68 . 

l 7' 

54 - 

54* 

17» 

34* 

Su 

Í7 * 
l 7* 

! 7- 
Si. 
102, 

34 * 

34 - 

too. 



102 . 

8 . 4* 

53' 

16. 4. 
16. 4. 
16. 4« 
8 - 2. 
16. 4- 
16. 4. 
16. 4. 
16. 4. 
16. 4. 

8 , 479 - 4 • 



Suma de la vuelta 


Sr. D* José Ignacio de Zayas * 

Sr* D, Camilo Marín* 

Sr* D. José Sandoval y Ci sueros * 

Sr. D. Salvador Mariano Pomares*. * 

Sr. D. Felipe María Domínguez. , . , . , » . . ■ * 

Sr* B* Alejo feuaga 

Sr, Coronel D- Juan Rodríguez y de la Torre 

Sr. Coronel D* Vicente Bauza f!, * . 

Sr. D* Joaquín Gómez 

Sr, D, Vicente López Laje 

Sr. D* Marcos Perez . . « 

Sr* D* Felio Iznaga 


479- 4* 

8 * a* 

1 5. 4 . 
8 * 

16, 4- 
8 * 2 * 

iG. 4 + 

8- 4. 
» 7 * 

€: * 

15. 4 . 

16. 4- 


Total colectado hasta fia de diciembre de i83i. 871 4 - 2 ■ 


(45) 

DOCUMENTO B. 


Cantidades entradas en mi poder para el grabado e impresión de 
la carta geógrafo-topográfica de la Isla de Cuba hasta (pie 
concluido el estampado de 5o3 ejemplares] en virtud de real or- 
den de 2 de octubre del año p roe simo pasado se dipió resol ver 
8 , M , la Reina Caber nadara que se radicase la continuación 
de esta empica en el Cuerpo de Ingenieros de la JYaciun* 


CANTIDADES PROCEDENTES DE LOS DONATIVOS VOLUNTAMOS. 


e! ^ 


mrs. 


Tres letras de cambia endosadas a mi favor por el 
Escrno* Sr* Capltau general Conde de Cuba valor 
líquido de 3-000 pesos fuertes que se es traje ron 
de) consulado de la Habana parae) referido objeto* 53,5oo * 

Otra girada contra Londres del valor de 1 1 ?4 libras 
stedinas 2 schs. 3 pens. líquido de los 5/1 4 posos 
2 rs, plata resto del fondo colectado , y endosada 
a favor de D. vSantiago Gómez apoderado de dicho + 

E* S, en la Corte, para que negociada , conserva- 
se su importe á mi disposición j fe cual produjo * ■ • 1 1 fj ? 338 # 2o. 

Total*. , 169,838 „ 20 . 


cantidades procedentes de scseiupc iones. 


De 5o suscripciones habidas en fe Isla de Cuba des- 
de 7 de mayo de 1 855 a 26 de abrí) del siguiente 
a razón de una §nza de oro porcada ejemplar del 
plano , y deducido el cambio de moneda , entró 

líquido en mi poder, 16,106 * 

Recibido a buena cuenta de las suscripciones y ven- * 
ta de los planos distribuidos á los depósitos de la 

Península basta fiu del año l836 7 >*46 „ 

Total A. * *. 23 ? sSaf^ 

Total suma de que me be hecho cargo, 195,090 n 


20, 


C « ) 

DOCUMENTO C. 

Cuenta de los gastos de esta empresa hasta el fin total de tos 
emanados de mi comisión, 

lis, VIL nil'S, 

Perdida de los tres letras de 55,5oo rs, vn * en su ne- 
gociación en el banco Español de 3* Fernando a i 
p. c. daño y corretaje **.*'.* * . . * . . p» 58g 

Idem del 2 p* de comisión y deposito de que se hizo 
cobro IX Santiago Gómez en la can Lidad de 1 1 5,338 
rs, 20 la a ,* letra • 


2,336 

764 

n6>ooo 


Idem en los giros pardales de la referid# suma hasta 

que entró toda en mi poder, 

A LX Domingo Estxuch por el valor de k contrata del 

grabado. , ■ , ■ * % 

Al mismo como gratificación al aumento de trabajo 
del cuadro estadístico que se añadió después y cor- 
recciones arriesgadas que hizo en las planchas. . . * 1,600 

Gratificaciones al grabador de letra , operarios de la 

impresión y otros a usi liares *,*,». * . 5^0 

A Estruch por la impresión de 5,01 9 ojas del plano ¿ 

razón de 5 rs* vm según convenio i5,ag5 

Al fabricante de papel D. Jaime Guarro por 3,200 
pliegos de papel á 5í rs., y 2,856 á razón de 7^ se- 
gún contrata y convenio posterior * 

Al mismo por 12o pliegos defectuosos para pruebas 

á 4 rs * » . * 3oo 

‘Por cartones, papel imperial azulado y de otras clases* 
cortaduras de papel y otras menudencias para el 
empaquetado , conservación de los planos y papel 

y de mas usos del deposito, , * . - . . 1*564 

Importe de cajones de varios lámanos para la remisión 
dfeplauos á la Haj^na, la Corte y depósitos estable- 
cidos, e 584 

182,622 


# 


lis, vn* mrs# 


C *7 ) 

Suma anterior. 182,622 

Idem de mesas , tableros, banquillos , estante, grandes 
bules , y otros pequeños objetos todos necesarios 


para los planos , papel y deposito* . * 975 

De fletes y transportes satisfechos parlas conducciones 
de los p’atios remitidos sucesivamente a la Habana 

y depósitos de la Península. . . * s ? 3 1 9 * 3 * 

Por derechos de aduana , puertos y puertas, guias &c< ^ 

de los mismos, .**•*. 2,427 l &* 

Gastos producidos por la remisión de las pruebas en 
Jimpio a la Corte, tubos mu planos, pliegos volumi- 
nosos &e* por el correo, vapores y diligencias 1,070 

Alquiler de la casa para deposito desde marzo de l 833 

hasta diciembre de l 856 á 4 duros mensuales. » . . . 3 ? S 8 o 

Mudanza del depósito de uno á otro local* £¿32 

Impresión de prospectos , anuncios , sello y otros gas- 
tos menores. . . ■ 670 


Jornales y gratificaciones dadas en todo el tiempo de 
mi comisión por subir el papel al depósito , escojer, 
arreglar , empaquetar y otras operaciones necesarias 


propias de Ja comisión * . . . . . 1,960 

Por gastos indispensables de viajes extraordinarios en 

desempeño de todos los ramos de la comísio» l,8oo 

Importe de 4 carteras de tafilete doradas a fuego, coa 
su chapas de plata y una dorada para igual nümero 
de planos forrad^ que. se presentan al Congreso na- 
cional, SS* MM. y A. en nombre de la siempre fiel * 

Isla de Cuba , cajón , transportes y demas gastos has* 

ta entregarlos en la Corte. 2,554 

Impresión y encuademación de la memoria, t, 5 20 

Gasto total 202,834 20. 


DOCUMENTO D. 

Deposito sobrante de la empresa que en virtud de real orden de 
2 de octubre de 3 85S he entregado d disposición del Escrito. Sr. 
Director general del Cuerpo nacional de Ingenieros para con- 
tinuación de la misma * 

Las 6 laminas ti planchas de cabré tipos de la obra , para continuar 
ni presión. 

De los Go 56 pliegos de papel fabricado quedan ]¿6res para el mismo 
objeto 27ÍJ2 á razón de 7^ rs, pliego. 

Cubiertas las atenciones de los que hicieron los donativos} de los aus- 
entares en Ultramar y la Península; y distribuido uti cierto nume- 
ro de ejemplares ]>or orden superior Á diferentes autoridades , esta- 
blecimientos , corporaciones restan aun libres y entregados á 
la Dirección general de Ingenieros de la Nación , lí¿ 8 ejemplares 
completos del plano y 7 mas en pliegos sueltos , de los 5o3 que se 
estamparon; siendo el precio ínfimo que se fijo a cada ejemplar 
590 rs. para Jos su sen tures y ¿foo para Jos compradores. 

Mas tinos go juegos ecsisleutes en los depósitos establecidos en la Pe- 
nínsula j 52 en la Habana cuyo valor , satisfecho el alcance de 
la empresa > queda igualmente en beneficio de su continuación. 

Id. algunos enseres del depósito propios de la comisión. 

Id. tg palos de madera preciosas de la Isla de Cuba que me fueron 
remitidas por el Escmo. Sr. Capítau general de ella D. Miguel Ta- 
cón para un objeto de la empresa que 110 pudo realizarse, 
w Iodos los justificativos de ios cuatro referidos documentos se 

conservan en mi poder en todos sus detalles para los efectos que 

convengan , 

Barcelona 28 de febrero de 185?. 

• 


m 




( « ) 

'PlMo/.íld. ' m 

i ) Tal era on general el carácter que presentaba el territorio de la Isla 
en el año de iSa 4 según los datos y relaciones uniformes que se tuvieron tí la 
vísta para formar tal concepto, el que después coincidid con el conocimiento 
práctico del terreno recorrido por las comisiones, desdo principios ^ de a5 ú 
Hix de 28 , sin mas excepciones qué algunos progresos pardales que so mani- 
festaron en aquellos años en la agricultura y población muy poco significan- 
tes en la totalidad dei territorio, aunque del mayor interes para los distritos 
en que tuvieron lugar» 

(a) Es tan es trema da la fertilidad espontánea de aquel pata, que hay pocas 
montañas cuyas cúspides o o se hallen cubiertas de bosques mas d menos úti^ 
les y que ofrecen apariencias muy sensiblemente variadas en sus contornos por sus 
irregularidades y las de los mismos bosques; circunstancia qne unida á los efec- 
tos de la refracción aumentados en razón de las distancias, producirían en las 
operaciones geométricas errores tanto mayores cuanto lo fuesen las líneas vi- 
suales qne se dírijieran á Jos puntos que se consideraban mas estreñios ; y ei 
emplear los medios aplicables en semejantes trabajos, seria muchas veces im- 
posible y cuando menos muy difícil, penoso y costoso* 

(3) Deben hacerse sin embargo algunas excepciones, pues bahía varias ha- 
ciendas ricas de crianza de ganados con es ten sos cultivos y edificios regulares 
habitadas casi ^>do el año por familias respetables provistas de cuantos recur- 
sos podían ofrecer los campos; debiendo añadir en justo obsequio de aque- 
llos y de todos los habitantes de la isla do Cuba, que la hospitalidad mas cor- 
dial y franca hospital idad es la principal propiedad que los caracteriza; el rico, el 
pobre, y aun el esclavo halla generoso y gratuito hospedaje, alimento y otros au- 
xilios en los dueños arrendatarios ó mayorales do las haciendas según sus fa- 
cultades, y á estos recursos que constantemente obtuve de todos ellos, debí 
en mucha parte ,|no solo llevar á cabo una empresa tan penosa y dilatada, 
sino librarme de los eminentes riesgos á que me vi expuesto en diferentes 
ocasiones en aquello* desierto® por los negros cimarrones, y merodeadores 
de las costas; y por las tembladoras cubiertas que resisten en los pantanos 
de ellas chinde han perecido distintas veces hombres y animales* 

( 4 ) laBlan cruel iu plaga de estos insectos, que á veces su estraordmaHo 

* ero impide basta comer y dormir por la sofocación é irritación que eau- 
sus dolorosas picadas y la ajitacion continua que es preciso emplear para 
líber larse de clics; algunos han sido víctimas de los efectos de semejantes 
sofocaciones en las inmediaciones de las costas. 

Puede tarfti en considerarse como otra plaga en ciertos parajes, parti- 
cularmente en los habitados por el ganado de cerda ^ la nigua; insecto 
imperceptible que se introduce en la epidermis y causa á veces dolores a gu_ 
dos hinchándose las piernas y píes que son por io común las partes mas ata- 

7 


fatal» 1 

u^f 

y I 

IFtefl. 


calilos: eldesculdo*en la curación de la herida de la nigua suele ser muy fatal, 

( 5 ) ívo^bslante , mi temor fúé en p;5de infundado * porque prese i ndie, 
de aquella tendencia natural a ocultar eu parte sus riquezas, propiedades 
productos por U sospecha de contribuciones como sucede en todas partes, 
generalmente hablando bal Id dispuestos á aquellos honrados y ddciles habi- 
tantes á prestarme el mayor número de conocimientos que podía desear en 
un pais que por su despoblación y falta de agricultura d industria no se ha* 
liaba aun en el estado de civilización conveniente para ofrecer una regulari- 
dad de datos cual convenía a una buena estadística. 

(6) Conociendo el carácter y preocupaciones de aquellos habitan Les me 
convencí de que conseguiría mucho mas de ellos por medios suaves y de per- 
suasión que por el de la autoridad , aunque la presentase con todo el aspecto 
de insinuación y política posible de que no me habría separado jamas; y deseando 
emplear el mas ventajoso para llenar á toda cosíalos deseos del digno gefe que 
me había honrado con su confianza: me determine á abandonar toda aparien- 
cia de autoridad ( 4 monos que lu necesidad me obligase á valerme de ella, lo 
que nunca sucedió) Identificándome do algún modo con sus usos y costumbres; 
y aunque aveces con depresiones de mi carácter y amor propio, es incuestio- 
nable que á este sistema debí resultados que no habría obtenido de otro mo- 
do , según la esperiencia en otros me había ya demostrado» 

( 7 ) Un cscelen te grafómetro perfeccionado con buenos anteojos, un senii~ 
círculo de refleccion de Douglas, cuatro brújulas, una de citas cíisí de un pío de 
diámetro con alidadas y trípode, otra poco menor sobre cuya alidada podía 
fijar un anteojo, y Jas demas manuables; una plancheta, dos niveles, un an^ 
tcojo , dos buenos relojes, un cartabón de refleccion , un barómetro* algunas 
veces el sestaule, jalones, piquetes y cintas preparadas, usando también para 
las mediciones cu cierta estación del ailo , cuerdas de cortezas filamentosas 
de varios árboles del país propias para este objeto, especialmente la majagua; 
estos fueron Jos instrumentos y útiles Je que se hizo uso íufmi comisión to- 
pográfica. Buenos prácticos que mudaba por otros según el terreno en que de* 
lúa operar, y me servían para abrir trochas por entre 4os bosques ayudados 
de Lres d cuatro peones que eran soldados con doble prest, destinados parti- 
cularmente á las mediciones de caminos y á nuestra común seguridad; un 
escribiente, un asistente y \m esclavo; á cuya comitiva so agrcgJM^rcgnlar” 
mente el capitán de partido del distrito que recorría, ó uno de sus cabos, ^á 
veces algún hacendado d arrendatario que voluntariamente nos acompaüab^y 
ayudaba también á ios trabajos: tal fuá la carabaos montada v surtida de las 
provisiones necesarias para hombies y caballos, y hasta el agua en tiempo de 
seca d cuando su mala calidad en la jornada que debíamos hacdftios obligaba 
á surtirnos de ella en otro paraje; con que tuve que verificar mi comisión á 
cscepciort cu parte dei tiempo que operaba en las cercanías de las principales 
poblaciones» Los oficiales que tenia á mis ordenes fueron destinados cada uno 


ile ellos í los trabajos que leí confié separadamente, recomendando ú los jue- 
ces pedáneos les ausiliasen en cuanto pudieran necesitar. 

(tí) Poco después, al celo de las autoridades y eficacia con que varios auge- 
tos respetables de aquella provincia se interesaron en lau útil como nueva 
empresa , se debieron algunos preciosos datos que corrljicron como se vera 
mas adelariLe muchos de los errores que debieran producir por necesidad los 
trabajos empíricos que se hicieron cu el mismo territorio. 

(9) Cuadro estadístico de la siempre fiel Isla de Cuba correspondiente al 
año 182 7 formado por una comisión de gefes y elídales de orden y bajo la 
dirección del Escmo. Sr. Capitán General IX Francisco Dionisio Vives/ prece- 
dido de una descripción bis tórica-físíca y acompañada de cuantos notas son con- 
ducentes para la ilustración del cuadro. Habana imprenta délas viudas de Ara- 
nosa y Soler, ano i8 h íq + 

Esta obra ilustrada cotí ifi estados en pliego y otros de notas, fruto de mu- 
chas fatigas y desvelos fue la primera 011 su especie, y como tal y atendien- 
do á las circunstancias de aquel país, sí la premura con que se formaron sus ele- 
mentos y al cúmulo de dificultades dé toda especie que ofreció su ejecución, 
debió precisamente tenor defectos que trataron de corre) i rae en una segunda 
edición, pero lo impidió el regreso ;í la Península del Escmo.Sr. Conde de Cuba 
y de algunos de los principales colaboradores de este trabajo. 

La impresión se verificó efectivamente sin el menor gravamen de la ha 
cienda pública, por que la hizo de su cuenta el mismo impresa, cediendo un 
cierto n limero de ejemplares gratis a ia Capitanía general. 

Los trabajos parciales de esta obra se dirigieron en el departamento Occi- 
dental por los Coroneles D, Joaquín Miranda de liada naga y 0 . Manuel Pastor 
y el Capitán D. Pedro Paz; y cooperaron a ellos la Intendencia de la Habana 
por medio de sus administradores y delegados, muchos hacendados, las auto- 
ridades civiles y militares subalternas del territorio, y los capitanes de Jos 
partidos rurales que todos se esmeraron á porfía á llenar las órdenes y deseos 
del gei'e superior de la Isla. Los correspondientes al departamento del Centro 
y de una pequeña parte do ios dos limítrofes, fueron din julos por mí, ayuda- 
do del subteniente D. Estraton Bausa, pero mas especialmente de los capitanes 
de los partidos, y sus cabos, a quienes en genera! no cesaré de elojiar por el 
celo, prudencia y actividad que desplegaron en unas investigaciones tan nue- 
vas y poco gratas á los habitantes de sus respectivas demarcaciones ; coope- 
rando igualmente á tan importantes tareas todas las autoridades civiles y mi- 
litares y otras personas respetables ú quienes debí distinguidos ser vi dos en esta 
penosa comisión; pero debo hacer particular mención del Comandante General 
tleldeparUmeiltü brigadier D. José Gaturla y do los coroneles 0 . José Sedaño Te- 
niente gobernador de Puerto-Príncipe y D. Ignacio Castalia gefe de la sección mi- 
litar de Villa-Ciara y S. Juan de los Remedios, por la parte tan activa que tuvie- 
ron en las rectificaciones de todos los datos estadísticos ¿ finalmente ¡os trabajos 
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del departamento Oriental fueron cometidos é sus primeras autoridades, quie- 
nes por medio de las subalternas, particularmente de los ge fes de las seccio- 
«es militares y los capitanes de partidos que manifestaron en esta ocasión su 
estreñía eficacia y celo, obtuvieron los resultados que remitieron al Escolén* 
tísiuio Sr. Capitán General; siéndome muy sensible el no poder por falta de 
datos individualizar los su ge tos que mas contribuyeron a ellos. 

En el arreglo, corrección y redacción del cuadro estadístico general for- 
mado en la sección topográfica bajo la dirección de S. E. trabajaron el coro^ 
nel Pastor, el capítan Paz , el Subteniente Bausa y yo como director* 

(i o) Son tan sensibles semejantes variaciones en aquellas costas pantano- 
sas, particularmente en la primera esLensíon cubierta por la dilatada cadena 
de islotes y cayos que sirve de límite meridional al canal viejo de Babania* 
que eu diez meses que trascurrieron de un reconocimiento á otro verificados 
por mí cu dos estaciones iguales y en unos mismos puntos de aquellas costas; 
no Soto habían variado de configuraciones mas d menos; sino que también ba- 
hía ganado el límite de la ribera de ( n á 33 varas sobre las aguas mansas dd 
canal formado entre la costa y los cayos; estas comparaciones fueron tan se- 
guras, cuanto se hicieron desde objetos fijos que no pudieron sufrir variación. 
Lo misino sucedid en la costa meridional aunque con diferencias menores, 
pues la que mas no escedíó de 10 varas, 

(i i) Las dos interesantes expediciones verificadas por las goletas Ligera y 
Claríta sobre Ja costa septentrional desde la punta de Malernillos al E hasta 
el Cabo de S. Antonio al O con pocas excepciones, tuvieron efecto desde me- 
diados del año 3 g procsimamente hasta principio de 33, contando el tiem- 
po empicado en poner en limpio y dar á luz los importantes resultados que 
produjeron, y llegaron á mi poder á mediados del mismo. Las ocho latitudes 
que yo lomé de igual n limero do puntos salientes; algunos otros que había 
obtenido de varios pilotos muy instruidos, las operaciones que verifiqué so- 
bre varios espacios de costa, y las diferencias que rae dieron las líneas geo- 
désicas medidas con la mayor escrupulosidad y buenos instrumentos, rebaja- 
das las que debían producir las irregularidades del terreno, y otros datos 
mas; me convenció hasta la evidencia que la latitud cíe la costa setcntríonaí 
de la Isla, á lo menos la que se bailaba cubierta de cayos é islotes, era ma- 
yor que la que daban todas las cartas esféricas y otras que había consultado; 
pero como la urjo ocia con que S k E. el Capitán General deseaba tener la car- 
ta para con presencia de ella completar los deLallcs mas minuciosos de su 
vasto plan de defensa y mejoras, no permitía esperar la conclusión de los 
trabajos hidrogáficos ; tuve cuidado al construir el litoral, de aumentar á la 
ostensión referida, la latitud que juzgué mas aprocsimada seguh los datos que 
tenia; y con esta precaución se consiguió que al hacerse las correcciones fue^ 
sen menos sensibles en lo interior del plano, pues se limitaron por lo gene^ 
ral á las haciendas utas préesimas á las costas. 
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(ia) Los materiales citados menos los dos primeros, so debieron á varios 
sugetos respetables hacendados de aquella provincia, como algunos otros suel- 
tos que también fací lila ron ; aunque antiguos y careciendo por lo mismo del 
aumento que habían tenido los espacios á que se contraían, sirvieron también 
mucho para establecer punios generales cuyos vacíos se llenaron por datos 
otas modernos, rectificados por las bases seguras que ofrecían aquellos. 

(13) Mi principal objeto en Ja medición de tantas rulas fue obtener por 

medio de sus líneas mas cortas, lo que no podía conseguir por los instrumen- 
tos en terrenos que por la mayor parte no ofrecían mas horizonte que el es- 
pacio que se pisaba; así es que siempre me propuse acortar el camino a un 
punto dado, aun atravesando por bosques y malezas, 6 haciendo abrir sendas 
pora llegar á el; teniendo cuidado en Jas partes descubiertas, de dirijir visua- 
les a los objetos que se me presen tiban á derecha o izquierda al principio y 
fin de una línea medida en uua misma dirección, rebajando con la mayor es- 
crupulosidad las pequeñas diferencias de las ondulaciones del terreno, con 
lo cual me servían de bases de otros tantos triángulos que habrían sido do 
una utilidad permanente si las visuales se d injieran todas á puntos inmuta- 
bles/ poro desgraciadamente el mayor número era la casa de una hacienda de 
crianza de ganado, ú otro miserable edificio; algún árbol que eseedia en altu- 
ra á los demás y vegetaba en parte marca ble da la margen do un rio; cerros 
cuyas cúspides estaban cubiertas de bosques; y cuando mejor mogotes altos y 
pelados que aunque en desierto, eran por fin puntos fijos. Muchas de estas lí- 
neas visuales fueron prolongadas desde los vértices, y medidas formaron con 
otros objetos mas lejanos nuevos triángulos que me produjeron grandes espa- 
cios de superficie conocida. En todas estas operaciones tuve presente las horas 
del dia en que las verificaba por la mayor o menor influencia de los efectos 
de la refracción en sus resultados; y no me olvidé en las continua^ correccio- 
nes de la aguja magnética, tanto mas necesarias en un territorio abundan Le en 
ciertos parajes de minas y terrenos ferruginosos y de piedra imán, en algu- 
nos de estos puntos tuve que abandonar eí uso de la brújula por serme ente- 
ramente inútil: todws los días rectificaba las cintas preparadas que usaba por 
lo regular en todos los caminos secos. # 

Yo conocía perfectamente la andadura de mi caballo y especialmente Ja 
del que servia de guia á los de carga, podiendo fijar con diferencias muy cor- 
tas el tiempo que empicaban en una legua del país, en las diferentes varia* 
clones de terreno y en las estaciones de lluvia y seca. 

Uno de mis dos relojes que por su poca variación que conocíame podía servir 
de cronometro, y queme fue muy útil para comparar las líneas de longitud, lo 
llevaba en una caja con un círculo movible a manera do los compases de na- 
vegación. 

(14) ' En todas las haciendas en que hacia parada tí pernoctaba , me valia 
de los conocimientos prácticos de sus habí tantes 3 ú de otros que me facilitaban los 
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jueces pedáneos., para obtener los detalles mas minuciosos de las rutas que 
debía seguir a! día siguiente y de sus laterales eseusados* cou la nomenclatu- 
ra de todas las alturas, arroyos , su origen y desagüe cu los rios mas imuedia- 
tos * distancias parciales de uno a otro objeto 8tc., cuyas datos eran después 
comparados y rectificados por mí. En la multitud de ellos tuc convencí del 
os Ira ordinario tino con que aquellos hombres prácticos calculan las distancias 
parciales á varas sobre el tipo de la legua clel país, y de la precisión con que 
determinan la situación de un objeto 6 casa de hacienda de ganado basta dos 
leguas de distancia, por el canto de los gallos ingleses que habitan dentro 
del mismo edificio ; por el ladrido de los perros de noche que se recojen en 
el batel especie de patio cercado que circunda la casa, 6 ya por el humo de 
su cocina en las madrugadas serenas; aunque despacio que media entre el objeto 
y el observador estú poblado de bosques: este acierto lo esp crimen te mejor en 
las trochas que bacía abrir por medio de ellos para atravesar con mi comiti- 
va á algún punto determinado que debía reconocer; pues siguiendo ccsacta» 
mente por la brújula la dirección que me indicaban como fija; Ucguá casi 
siempre á el con diferencias insensibles. 

(i J) Del es tracto de la descripción física del territorio de la Isla de Cuba 
por departamentos inserto cu el cuadro estadístico publicado en i8ug, y cu- 
yos datos mas cstensos con respecto al del Centro * conservo en los 38 cua- 
dernos diarios de ñus operaciones en esta comisión; puede deducirse aprocsi- 
m adamen te (\ cuantos trabajos y fatigas se debieran conocimientos tan do- 
tallados y minuciosos. La carta geógrafo-topográfica ccsaminnda con detención 
ofrece los mas interesantes: la pequenez de su escala no ha permitido mani- 
festar los demas, pero la geografía general de aquel interesante país, que na 
tardará mucho tiempo cu darse á luz contendrá estos y otros muchos impor- 
tantes pormenores adquiridos posteriormente. 

Si meritoria fue la cooperación tau activa que tuvo la sección de agri- 
mensores en ha formación del plano y mucho mas debió serio el desinterés y 
generosidad con que lo hizo; pues no sedo no recibiera estipendio alguno por 
sus trabajos, sino que dejtí de ganar mucho en el tiernpotfjue se dedicó esclu- 
sivamente á ellos ; con particularidad su decano D, Manuel Antonio Medina 
tuvo efectivos desembolsos en esta comisión, ademas de otros servicios impor- 
tantes que se ie debieron con el mismo desprendí di lento. 

El mas moderno de ellos í>. Alejo Helvecio L¡mici\ después de haber con- 
tribuido á aquellos trabajos con la instrucción , habilidad y laboriosidad que 
le es propia , levan Lo A pimío de la isla de Pinos en grande escala y con mu- 
cha regularidad: hizo observaciones astronómicas , y verificó otras operacio- 
nes interesantes y acompañando una memoria J descripción física dd territo- 
rio. costas, aguas limítrofes &c\ 

(í y; 'vería me es tiernamente sensible dejar de mencionar alguna persona 
que hubiera tenido parte directa cu estos trabajos: pero si asi fuese por efee- 
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to Je ignorancia ú Je oí vi Jo involuntario > la más leve indicación me bastará 
para hacerle la debida justicia por el medio que juzgue mas satisfactorio. 

(i 3) Sí se atiende al sinnúmero de elementos que debieron reunirse para 
llegar al termino dedas dos obras* la estadística y la carta y analizando cuan- 
tos y diversos materiales se formarán antes de reasumir sus resultados : y si 
al mismo tiempo so calculan aproes imada mente, (pues no seria posible verifi- 
carlo con precisión,) las fatigas tan penosas y cstra ordinarias que fueron in- 
separables á semejantes tareas, luchando siempre con la influencia de un cli- 
ma que si bien benigno para un estado de actividad regular , es mortífero en 
uua vida sumamente agitada y fatigosa como la que debió llevarse durante 
este período; se concederá fácilmente que el transcurrido desde abril de i$aü 
en que principiaron los trabajos mas activos * basta el mismo mes de 3i. que 
concluyeron ; se había llenado de un modo que debía satisfacer aun el premu- 
roso anhelo del Escmo, Sr\ Capitán General, 

En cnanto i la segunda condición * no puedo hablar con propiedad sino 
con respecto á lo gastos causados en mi comisión estadístico -topográfica divi- 
dida eu dos secciones j los que ascendieron desde abril de i8u5, basta agosto 
de tS 5.8 á 202 1 ps, fuertes y 6 rs. platas debiendo tenerse presente que á es' 
cepcion del tiempo que detenido por las fuertes lluvias en las poblaciones 
iue dedicaba á desenvolver, arreglar y poner en limpio mis tareas; constante- 
mente llevaba asalariados un práctico, tres peones y á veces cuatro, y un es- 
cribiente sin contar Jos gastos estraord inarlos de barcos, canoas y otras gra- 
tificaciones indispensables, cuyas cuentas detalladas dirijla por temporadas á 
S. E, habiendo tenido la verdadera satisfacción de acreditar en esta comisión Ja 
integridad de que siempre me he gloriado, y de llenar en ambas condiciones 
los deseos de tan digno gefe, según se sirvió manifestármelo confidencial y 
oficialmente; al mismo tiempo que á Loáoslos que cooperaron ó estos trabajos, 
pues todos animados de los mismos sentimientos produjeran resultados igua- 
les , y quizá mas ventajosos, 

(íq) Eos oficíales que dibujaron el plano á pluma fueron D. Garlos Roca, 
D. Es trato ti Bausa y 1), Malias Letamendi : D. José María Callejas y otro cuyo 
nombre no recuerdo ayudaron algunos días, pero Roca ademas hizo la viñeta 
y desempeñó otros trabajos directorios que le confió* Fn el año 53 vino á Ja 
Península y fue portador de los planos hidrográficos que sirvieron para la 
corrección de ima gran parte de la costa seteutrional , y era verdaderamente 
el único que podía ayudarme en este trabajo por sus conocimientos cu Ja nía' 
loria* 

A todos los oficiales y demas individuos que tuve á mis órdenes tanto en 
los trabajos del campo como en la sección topográfica- estadística debo el jus- 
to tributo de mi gratitud, pues prescindiendo del mayor ó menor mérito con 
respecto á sus mayores ó menores conocimientos en los ramos en que se ocu- 
pa roa ; todos por su irreprensible conducta, pundonor* estrema laboríos!- 
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constancia y Sufrimiento en las fatigas y frecuentes vigilias de que no 
uyJiGum prescindir se cu los 41 limos meses, se hicieron siempre acreedores 

concepto mas relevante; a ellos se debió verdaderamente una gran parte de 
los trabajos que se dieron i luz 1 , y sin eüos poco habría $o podido hacer: asi 
tuve el honor de hacerlo presente á S.E* oficialmente al separarme de mis dig- 
nos colaboradores para venir íí la Península , y todos tuvimos di placer* de 
coü vencernos de que nuestros esfuerzos le hablan sido estrenuamente gratos 
y satisfactorios, 

(’ío) Tan ventajosa como fuá esta contrata para la empresa , tan perjudi* 
cial resultó al grabador Es trucha pues no calculando bien la enormidad y peso 
de las planchas en que debia grabar y el inmenso trabajo del plano , que no 
confió hasta que principió á transportarlo en aquellas 7 y contando también 
quizá con den^siada temeridad , en su propio valor , robustez y en aumentar 
su ¡enlato con empresa semejante ajustó la obra dos mil pesos menos del va- 
lor intrínseco que merecía ^ asi opinaron todos cuantos artistas de mérito la 
ecsaminaron con el mayor detenimiento ; y el mismo error que padeció*eu el 
trabajo, debia preelfámeute rehuir cu el termino fijado de diez y ocho meses 
para concluirlo , el que siempre creí ampliar pues estaba plenamente conven* 
cido de su equivocación , haciendo una proporcionada comparación con el 
tiempo que se Labia empleado en dibujar el plano a pluma f esta misma 
cenviecion con otras podero|as razones que tuyieron después lugar , me obli- 
garon á disminuir algún trabajo del plano cu la parto de punta seca y econo- 
mía de letra , con el objeto de proporcionarle uu alivio que no resultaba en 
perjuicio de la obra, 

(2 0 Electivamente unos por demasiado delgados ó por el peso que adqui 
rían empapados de agua y se rompían ul asirlos por los es Iremos; otros por 
la torpeza ó poca delicadeza de los operarios acostumbrados ó u n papel que no les 
ofrecía estos ipeonvenieutes; y muchos en fin que so inutilizaban ya en la 
prensa y a veces al sacarlos de ella; la perdida en los primeros centenares 
llegó basta i % pliegos por ido ; poro después fu ó disminuyendo , siendo el 
resultado en los 5oo ejemplares impresos, que auu que&tá perdiendo Estruch 
nuevo pliegos, abon ándale los 8 convenidos por caifa ico, 

( 22 ) Según el aspecto que ofrecieron las consultas que tuvieron lugar en 
el gobierno á la presentación de la carta geógrafo -topográfica en la corte, 
acerca de si convendría Ó no politicamente permitir su circulación $ y del re- 
sultado qué tuvieron por las restricciones con que se concedió solamente gra- 
barla y tirarlas primeras pruebas: fuera muy probable que este precioso do- 
cumeulo fruto de tantos desvelos y fatigas quedase sepultado en la oscuridad, 
como muchos otros de la misma especie; pero, apareció el astro luminoso, 
|La cscelsa Cristina 1, y desvaneciéronse la ominosas trabas que encadenaban 
la ilustración , el Ingenio y sus productos. - — 
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